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La vida en el mundo, 

similar es a una pesadilla, 

de la cual se despertarà pronto, 
bajo el otro cielo de la vida. 


Velt 


EL ERMITANO DE LA SIERRA 


Hace algún tiempo, no muy lejano del arte moderno, hubo de ser contada una hermosa 
leyenda en la tierra incomprendida de los hombres. Su lírica, fue creada gracias a la 
doncella romántica de mayor poesía en la ciudad musical de los versos. Por supuesto tenía 
que ser ella, debido a su grandeza espiritual. Esta evocación artística no podía hacerla 
ninguna otra mujer humana. Tenía que ser Ariana en medio de su ternura y su dulzura. Era 
ella quien pretendía de esta invención idílica. En lo posible debía culminarla asimismo esta 
bondadosa poetisa. Ella siempre de cabellos negros y cuerpo virginal, nadie más que su 
misericordia, podía hacer realidad la obra sublime. Además no había mujer tan cercana a su 
pureza y a su alma solitaria en todo el mundo, para la creación de la leyenda. Fue entonces, 
Ariana, tras su incesante prosa de fuego y su cuidadosa inmensidad de inspiraciones 
fantásticas; quien comenzó con la acrisolada narración, durante una noche frívola, sin 
estrellas, pero bajo una luna llena, sobre un cielo negro para octubre. La poetisa, más 
delante del presente suyo, divagó mientras tanto bajo sus alterados instantes del recuerdo, 
ellos, rodeados de pálidos sentimientos y sepulcrales sombras. Así entonces, sin aviso 
alguno, se vio reclinada sobre el columpio de atrás de su casa. Y con un libro de fotografías 
en sus manos. La poetisa, luego sin saber como sucedió lo místico; se pensó algo aquietada 
en el acto de sus pensamientos alucinados. Se le hizo raro todo este alrededor por unos 
segundos fugaces. Pero en un rato presintió unos pasajes de su pasajero amor. Así que ella 
volvió otra vez a su memoria presente, Ariana, por fin volvió de un más allá en donde 
mantenía muy entretenida nadando en un arroyo oleado. 

Ya de seguido en lo real, ella se dispuso a mirar lentamente, las páginas ilustrativas del 
libro que llevaba consigo misma en sus piernas blanquecinas. Ariana pasaba asimismo las 
hojas en medio de una elegancia ceremoniosa. Las ilustraciones iban mostrando unos 
bosques arrasados y decaídos ante las inundaciones del ayer. Esta enamorada de poemas, 
tan hermosa en juventud, igual iba y se dejaba asombrar de a poco por las revelaciones 
dolorosas que había recreadas en las imágenes de aquella naturaleza; ya algo desencantada, 
ya algo muerta. Eran una ruindad perdida entre las tantas muertes de la tierra. Aparecían 


varios jaguares heridos y desangrados adentro de un bosque oscuro. Además se clarificaba 


después una última hoja con una montaña de peces esmaltados y moribundos a las orillas 
de un río cenagoso. 

Por cierto, ante las tragedias presenciadas del libro, Ariana, miró por última vez los 
jaguares y de golpe se puso algo triste. Así que no apreció más el paraíso destruido que la 
perturbaba en su mente embotada. Se le hacía espantosa la recreación. Sólo dejó la obra de 
ilustraciones por ahí botada en el patio en que estaba distraída. Al seguido rato, pensó un 
poco y volvió al salón de estudios en su casa campestre. Cruzó el pasillo de la cocina 
integral. Estaba algo sucio este recinto. Había comida esparcida por todas partes. Hubo 
asimismo un charco de aceite desparramado sobre el suelo de mármol. Se veía casualmente 
igual al mar del mundo. Y dizque no había tiempo para hacer limpieza al lugar. Esas fueron 
sus cavilaciones profundas. Sólo siguió de largo hasta llegar al escritorio de madera donde 
intentaba escribir sus invenciones. Se ubicó en la silla de metal. Acomodó sus largos 
cabellos con un prense y en un solo movimiento encendió la lámpara de cristal que había a 
su lado derecho. Luego quiso hacerse otra vez; una prosista constante y soñadora. 

Ella quería escribir de una buena vez. Hacerlo sin temor alguno. Soltar toda su alma 
creadora en el lienzo de papel con las palabras. Así lo sentía para esa noche embrujada y 
surrealista. Pero no era lo más usual en su hora. Espero unos segundos antes de comenzar el 
relato. Eso hizo. Más bien, se decidió por recorrer sus profundos pensamientos al compás 
del tiempo que la absorbía vertiginosamente. 

Ya bajo una sorpresa asombrosa de queridas esperanzas; descubrió el significado 
espiritual de su existencia. Lo veía precisamente encausado hacia una literatura maravillosa 
y dirigido; hacia la fotografía artística en lo más absoluto de sus ilusiones recurrentes del 
gran universo. Esas invenciones sucedían porque ambas artes le gustaban más que 
cualquier otra cosa para su linda creatividad. Aquí se enamoraba además en unos profusos 
versos de poetas antiguos. Después se veía sorprendida ante un retrato de paisajes más 
calurosos en su tierra olvidada. Y era cierto todo este paraje antiguo. Ahora la poetisa entre 
susurros de pájaros coloridos, iba sintiendo algunas impresiones extrañas, cuyo vaivén 
alternado, fue inundando sus latentes reminiscencias. Estas bien se presenciaban para 
muchos años atrás. Aparentemente hace muchos siglos de haber renacido ella en un cuerpo 


de grandiosa mujer, un lindo cuerpo que es todavía suyo. 
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Ariana, para esta otra hora, bajaba entonces como una musa luminosa del instante 
inspirado, bajaba y bajaba hacia una verdadera imaginación. Fue recomenzando enseguida 
su otra juventud confundida del perturbado presente. Así que por lo pronto retornó junto al 
seguimiento de su muy bien anhelado sueño. Ella de hecho quería una prosa alternada así 
como esa prosa de Sor Juana Inés de la Cruz, cuando procuraba hacer cuentos. También 
disfrutaba la poesía que había en Laura Victoria. Ella era su colombiana preferida. Además 
percibía una clara admiración hacia ambas mujeres. Más que nada por sus poemas 
cuidadosamente concretados para la inmortalidad de los hombres, igual estaba entregada 
muy bien confiada en cada una de ellas, hacia las mismas letras del amor. 

Pero sobre su obra, Ariana, comprendía algo escaseados sus versos esperanzados. Ella 
lo sabía sucintamente en sus creaciones literarias. Así lo pensaba difusamente. Quizá 
pretendía sacar más fuerza poética de su interioridad que aún no resurgía como ella lo 
esperaba realmente. Era claro este sentimiento. En su esencia presentía sus invenciones 
muy vivificadas en un suntuoso barroquismo. Trataba algunas mujeres enamoradas en sus 
ilusiones de magia. Era a la vez fascinante leerla. Nadie se lo discutía. Pero sí; había unos 
secretos pintados en su arte, que eran algo misteriosos para los demás. Y Ariana lo 
presentía desde hacía varios días. 

Así que para esta ocasión de escritura sublime, ella solamente tomó su pluma negra y 
una hoja de papel celeste. Aquí ya no se perdió más en sus cavilaciones constantes sobre 
como debía ser narrado su siguiente relato. Tampoco se perdió ya tanto con las horas; 
haciendo más bocetos escaseados de figuras ancestrales. En este preciso momento sólo dejó 
correr simplemente su pensamiento y las palabras como un inagotable centelleo de 
ensueño. 

Luego surgió la voz nostálgica de su alma hacia el silencioso escrito y a la vez se fue 
haciendo un verso inalterable como un indescifrable canto de poesía costumbrista. La obra 
por lo tanto se vio extasiada de melancolía y ya mientras tanto, Ariana, se encontró en un 
íntimo abrazo de su muy ansiada literatura y su extraña realidad atemorizante. Pues allí 
había clarificada, entre ambas temporalidades existenciales, una relación viva de imágenes 
surrealistas. 

Ahora bien, la poetisa de ojos profundos; dejándose ir un poco más allá de su presente, 


ya bajo su arte abstracto, fue trazando una misteriosa región de montañas frondosas hacia 
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su gran admiración. Era engendrada de a poco y con delicadeza. Todo se hacia para muchos 
años atrás en compañía de la eternidad. Luego fue embellecida la creación cuidadosamente 
en su naturaleza y su frescura aireada. Ella se sabía además lejos de aquí; donde los muchos 
hombres del ayer, eran sólo nómadas andrajosos, arropados en sus vestidos de pieles 
primitivas y varias lanzas entre sus manos; quienes iban sin rumbo preciso tras el raro 
suceder de los días. Ellos atravesaban los senderos pedregosos de estas tierras selváticas, 
aún insospechadas, aún fantásticas bajo el horizonte violeta que se hacía de soplos 
madrigales. Fraguada a la vez en el boscaje, surgía una lluvia luminosa cuya suave caída se 
veía resaltando en las flores blancas; salpicando las hojas perfumadas de eucaliptos; que 
había en todo aquel alrededor procreado. 

Allá mismo se hizo resueltamente; una pintura vivificada, hecha entre nubes violáceas 
y diversos cielos crepusculares; para la muerte del tiempo. Se fraguó agraciadamente esta 
magia en los otros seres. Adquirió una cuidadosa forma este destino del pasado inventado. 
Luego fue y cayó de golpe la noche silenciosa en un solo y cadencioso espejismo. Así que 
una luz tenue de estrellas fugaces se hizo a lo lejos en la medida que el reflejo del mar 
brumoso; fue siendo observado por un ermitaño robusto. Era su piel oscura como la de un 
murciélago. Ya estaba muy viejo, tanto como su rostro cadavérico, pero aquí esbozando 
otra vez la gran sabiduría de su pensamiento espiritual, pese a salir muy poco de su ajada 
casucha, meditaba él en silencio, frente al solar de bambú, recubierto con uno que otro 
helecho verdoso. Igualmente se paseaba este ser legendario; solamente por las afueras, 
cuando los astros del universo pasaban encendidos; junto a la medianoche y sobre la 
espesura de los árboles. Y era muy clara toda esta realidad imaginada. No había dudas para 
este ser del bosque. No las había ya en su memoria. Allá era donde se lo pasaba este gran 
ermitaño, solitario en sus instantes desolados. Lo pasaba abstraido bajo el tejado curvo de 
su apacible dormitorio; algo cerca de las inmensas rocas negras que había en las afueras y 
atrás de la cascada más trasparente y más oculta, para los otros hombres; los otros 
habitantes, los de cierta aldea perdida, recóndita aldea que este ermitaño veía a lo lejos 
desde su ventana de troncos. 

Por estos motivos, trataban de ser más sus acciones llevadas hacia una soledad suya. 
El ermitaño entretanto alejó su vista del cielo aluciando que hallaba comprendiendo desde 


un sólo asombro. Volvió enseguida al interior de su estancia porque ya presentía la hora de 
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alistarse y salir a recorrer aquel bosque deslumbrante. Quería sentir cada espesura de 
serranías más cercanas a su cuerpo sensible. Así que él empezó a caminar hacía la única 
habitación recubierta de hojas rojas. Ese era su único lugar íntimo. El ermitaño pronto fue 
reconociendo tranquilamente los pasillos, entre su aliento pasmoso, hasta llegar al rincón de 
la derecha próxima. Luego se detuvo sin ninguna sorpresa mientras fue ubicando sus ojos 
blancos hacia la caña de pescar suya, que había recostada, contra la pared. Aquí la examinó 
con un cuidado de minucia. Fue reclinando su cuerpo telarañoso para tomarla entre sus 
manos frías. Ya entonces una vez la tuvo cerca de sí y consigo; salió por fin de su antigua 
casucha. Eso se fue sonriente hacia toda la vida natural. Se fue hacia las muchas nubes de 
mariposas, hechas en agua cristalizada, mariposas cuales a la vez revoloteaban, muy cerca 
de los árboles y de las rocas negras. 

El ermitaño además, sobre estas evocaciones de su existencia efímera, fue cuando más 
se encontraba así en bien; alegre y como algo musical, pues siempre que se iba para las 
orillas del río aurora, igual que esa vez, lo hizo bajo un propósito de ir a cazar doncellas 
acuáticas al fondo de las aguas envolventes. Lo intentaba porque ellas eran muy rebosantes 
de belleza en sus rostros y sus cuerpos exuberantes. Lindos y tiernos cuerpos dados sólo al 
placer de la creación y al sabor de este amor sagrado, pero pese a todo este ermitaño, nunca 
antes había cazado alguna hermosura de cualquier encanto. Al menos que fuera grandiosa y 
sensible a su belleza. Escasamente las alcanzaba a ver bajo el fulgor dorado de los soles. 
Ellas resaltando en el agua de las ilusiones. Por otra parte, había mucha inocencia en su 
alma y un gran deseo por ellas. Por estas tristezas; había intentado seducirlas con los cantos 
de un arpa ancestral. Ya para otra ocasión, quiso amarlas, quiso atraerlas con la fragancia 
más seductora de los lotos, traídos del bosque. Pero nada, no conseguía los abrazos 
confiados a su compañía solitaria. Pese a sus esfuerzos, caía entregado al silencio de cada 
doncella de las aguas. 

Claro ahora, pretendía forjar su inspiración. Para tal ocasión lo intuía. Sabía que iba a 
poder conquistar por lo menos, una doncella. Tan sólo una, aunque sólo fuera una de las 
tantas que había libres por todas las aguas y los mares del silencio. Luego pensar entre 
ambos; pensar en engendrar dulcemente al ritmo de una pasión desbordada, otro ser 
inmortal. Quizá algún otro ser, bañado de ternura, parecido a sus almas naturales, igual este 


otro ser, siendo algo taciturno, algo enamorado hacia el bien del universo. 
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Asi que el enamorado irresistible; cautivador, se encaminaba por el tenebroso sendero 
de la sierra más alta. Era la más nevada de su tierra inmaculada. De hecho todo su recorrido 
fue armonioso en la medida que iba pasando lentamente, algún grupo de tunjitos dorados. 
Ellos se sentían muy temerosos; al ver tal criatura, legendaria para su momento. Pero estos 
mismos muñequitos móviles, se tranquilizaron, cuando sintieron que era noble y dedicado a 
los bosques del ayer. 

Enseguida, pues se tomaron su confianza descarada. Se le subieron a los hombros unos 
varios tunjitos. Le dijeron al oído además que muchos de sus compadres habían muerto en 
los lugares ocultos, para donde se dirigía presurosamente. Dizque al intentarlo ellos; una 
avalancha precipitada se los fue cargando vertiginosamente. Además supuestamente era 
cierto este rumor, el cuento de que ningún ser terrestre había podido alcanzar esa apartada 
cumbre. Y tampoco nadie había llegado hasta el arroyo. Simplemente las aves negras de los 
aires en compañía de algunos ñuramones silvestres; ellos los de alas similares a las ramas 
de una palmera; eran los que sí podían hacerlo, pero que de resto; ninguno más podía 
alcanzar esas tierras lejanas. 

El ermitaño del amor no los oía mientras tanto entre sus risas. Hacía caso omiso a todo 
lo que decían sus voces. Eran así de malos con sus caras traviesas. Él pues tranquilamente 
proseguía hacia su destino bien procurado. Ya los esquivaba sin decirles nada. Luego iba 
andando más despacio. Lo hacía con más cuidado por entre las peñas de caliza y los pinos 
mojados de lluvia. Porque este paraje era muy peligroso en lo más embrujado. Había unos 
pedazos escabrosos por el camino incierto. Así que el amante del mundo se asustaba mucho 
cuando miraba de pronto hacia los abismos figurados al fondo del limbo. Aquí pues una 
vertiginosa caída al vacío; podía ser la muerte de su cuerpo en donde estaba enclaustrado 
angustiosamente, pero eso sí, no habría de perecer nunca su espíritu, lindamente inmortal. 

Entre tanto, al cabo de algunas horas perdidas; fue pasando esta noche con su gentil 
canto de cigarras. Enseguida se vio cansado ante su larga travesía soñadora. Se veía ya algo 
cerca para su cumbre esperada junto con la nieve absoluta. Dio unos cuantos pasos más por 
entre un sendero misterioso. Pensó en seguir inesperadamente al fondo. Pero al final no 
quiso arribar. Más bien esperó. Sólo se relajó hasta el otro atardecer restallado de nubes. 
Así que se recostó por ahí bajo unos frailejones purpúreos; algo colmados de granizo 


cegador. Recogió sus piernas entre su soledad. Se cubrió con una rama del arbusto. 
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Acarició la ruana de venado que siempre usaba para sus viajes; por último pasó a cerrar sus 
párpados, más adelante, esperó los ratos huracanados del viento, para que su otra noche lo 
despertara. 

A su hora, se fue dejando arrastrar hacia lo espejado del espíritu ensoñado que había 
adentro de su complejidad. Sin saberse por qué, iba y develaba entonces en lo onírico, su 
obra de arte escultural. Ella siendo retratada en su figura de gracia. Aquí elucidaba al 
mismo tiempo su larga barba de colores grises, junto con sus hermosos cabellos de crespos 
perfumados. Los hacía una mujer desconocida. El ermitaño por su parte miraba de cerca su 
cara blanquecina. De golpe comprendía la tristeza que había en ella. Era una joven 
lacrimosa, dedicada al mundo; entre su sola ceremonia decaída, porque ella descubría algo 
mal en esta incomprendida morada, que estaba deteriorada entre los valles de algún paraje 
suyo. Además se sabía el desorden en muchas laderas. Ya la praderas secas; así por lo cual 
evidenciaba una muerte en constancia para los orangutanes y cóndores andinos de su 
espacio natural. 

Pasado algún tiempo del recuerdo; el ermitaño fue dando por su parte, una que otra 
caricia alternada a esa mujer. La seducía desde la profundidad alejada. Iba dedicada para su 
belleza hacia su artista muy bien cariñosa. La abrazó con mucho cuidado; hasta donde su 
realidad podía hacerlo concreto. Ella sentía además una sola cadencia de aliento en su piel 
aromada. El ermitaño mientras tanto; fue quedando adormecido, entre algunos arrullos 
apagados. Más tarde cada uno fue esperando pacientemente por las primeras luces de algún 
mañana mejor; posiblemente un mañana de paz, entre todos los habitantes del cosmos, paz 
sin guerras, sin odio y sin sangre, por fin. El día de la otra presencia; para el ermitaño, 
quien se sentía aún entre dormido; fue apagándose para su propio día. Todo se desvaneció 
sobre muchos velos grises entre aquel pedazo de cielo mágicamente realizado. Hacia la 
lentitud hubo de ocultarse un sol rojizo, entre las montañas sombreadas. Luego se precipitó 
el otro anochecer, hacia algún instante perdido en que se iba despertando este viajero 
retraído. Ya se sabía asimismo, rodeado de grandes ojeras; para sus párpados, lejanamente 
enlutados. Igual no importó, se levantó en el acto seguido, cuando todo se oscureció en su 
cuidadosa negrura. Lo hizo para un solo amor de soberana tranquilidad, junto a las noches. 
Así que tras una sola visión suya; fue revocando lentamente, los hechos presenciados en 


compañía de su artista persistente. Este ermitaño se iba ya hacia atrás. Entendía mal 
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procedente su espacio. Después presintió cercana su confusa imaginación. De momento se 
hizo un solo milagro en su memoria; hasta cuando le fue preciso descifrar, estas lejanas 
reminiscencias. 

Ahora se hacía al presente. Al debido instante, quiso levantarse del alto prado. Esquivó 
los frailejones que lo sorprendían vertiginosamente por ser tan grandes. Recogió hacia un 
acto rápido la ruana que se entendía algo fría. Así ya en un sólo segundo de esperanza; fue 
recomenzando su camino incansado. Lo procuró por entre la abundante nieve. Quiso sentir 
la ventisca arrasadora del norte inesperado. Allá se cubría nerviosamente con las manos del 
cierzo arrasador. Pero no cesaba su camino olvidado. Seguía sin ninguna duda hacia 
adelante. Quería llegar pronto al lugar pretendido. Esquivaba a cada nada unos arbustos de 
color ocre, por donde venía el invierno profusamente. Alternaba asimismo sus pisadas con 
esmerada paciencia. Daba ya sus pasos por entre los hielos del suelo reaparecido. Lo hizo 
así, sólo hasta cuando, hubo de tropezarse, junto al arroyo de los encantos. Era igual de 
mencionado por ciertos brujos dorados. Ya por si fuera poco, todo lo demás, estaba 
recubierto de nieve alrededor del paisaje natural. Era una polvareda suave como de un azul 
profundo. Era así por el reflejo del más esclarecido, desde los muchos firmamentos, 
revestidos por los fantasmas sombríos, revolando en los aires. 

Así pues que el ermitaño descubrió este arroyo en una gruta de fantasía. Luego se 
adentró allí, avanzó por abajo de las estalactitas traslúcidas. Fue caminando con bastante 
cautela por entre las rocas. No estaba oscuro el lugar. Había algo de luz gracias a las orugas 
pesarosas de por allá. Después de un rato de travesía quiso detenerse a descansar. Presintió 
que era justo acabar la caminata. Al fin pues creyó en este ambiente del gran paraíso. Pasó 
esta belleza por sobre su memoria otra vez; porque pudo advertir sus extensiones vívidas, 
desde algún ayer lejano. Desde allí volvía otra vez un sólo sentimiento de alegría. Sucedió 
cuando descubrió los verdaderos orígenes del arroyo. Todo esto pasó en compañía de las 
pequeñas candilejas. Ellas nadaban por entre el agua resonante. Muchas de ellas salían del 
torrente renaciente. Eran similares a una luminaria danzante. Luego parecían dejar un rastro 
de fuego con el agua. Eran además poco imaginadas para su cuerpo exótico. Ellas no se 
podían diferenciar bien. Podían desaparecer cuando había claros de estrellas en los cielos 
inusitados; esto pasaba tras cada anochecer; precisamente para esa ocasión de varios lados 


mágicos. 
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En cuanto al ermitafio, estaba sentado en una piedra blanquecina. Quedò asombrado 
además cuando las candilejas volaron por sobre el agua sosegada. Era un cuadro real 
maravilloso el que fluctuaba en todo este ritual. Ellas giraban libremente por los aires. Ellas 
bailaban en una sola ceremonia de cantos sosegados. El ermitaño, se entristecía mientras 
tanto por no haber sabido nunca antes de sus linduras. Se quedó de ojos abiertos. Sólo las 
siguió apreciando lentamente entre su inocencia tardía. Eran raros los instantes siguientes 
del ermitaño. Pues ya sentía un olor de selva en la atmósfera. Era originado por ellas. Esto 
desde luego embadurnaba de esperanza al soñador. Así que dichas preciosidades eran algo 
tiernas en su dulzura de grata cercanía. Además era claro el resto en su presente. No había 
tiempo que perder. El ermitaño enamorado, debía coger algunas de estas nadadoras. Tenía 
que fraguarlo para cautivar a su doncella lejana y de los viejos amores naufragados. 

Allí bien, armó la caña de palos y raras enredaderas. Al cabo de varios lanzamientos 
pues pudo agarrar unas seis candilejas seductoras. Lo hizo gracias a las orugas que eran el 
serafín de las candilejas. Fue un gran esfuerzo sacarlas. Al fin consiguió traerlas del fondo 
del riachuelo sin ningún temor. Afortunadamente nadie murió en esta proeza evolutiva. 
Sólo dejó quietas a las otras lucernas pequeñas. Las dejó allá tranquilas, sin muchos 
aspavientos en sus sentimientos. Depositó enseguida las suyas en un coco grande que 
llevaba consigo. Hacia el otro momento, se fue de allí vertiginosamente. No quería hacerlo 
pero tenía que irse de una buena vez. Salía ya hacia el río de las bellas ilusiones. Un río de 
aguas puras como un espejo. Aguas mezcladas con la creación de los peces prehistóricos. 
Había igualmente unos seres algo impresionistas en los ríos. Eran unos seres como arañas 
nadadoras. Había además otros peces que parecían unas simples palomas de río. Además 
iban en contra del cauce celestial. Por lo tanto el ermitaño quiso estar allí pronto. Ansiaba 
entrever ya este vívido cuadro de espíritus fraternos. Ese lugar era un sólo espejismo, donde 
los cangrejos de patas azules, caminaban por la arena y por entre las rocas prehistóricas. 
Era un hermoso paisaje donde los peces voladores iban nadando, junto a las olas, junto al 
aire silencioso. Más este enamorado debía irse. Hubo lejanamente un buen presentimiento 
en esta alma de retraimiento. Era irradiado, por la incandescente bajada de doncellas a las 
orillas del río. Ya las sentía algo cerca de su vida. Ya las sabía algo apegadas a su desnuda 
beldad. Eran una belleza exótica entre las tantas linduras. Todas ellas desnudas entre sus 


senos de rosas. Hermosas en sus rostros de diosas acuosas. Así que se fue con algo de 
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ansiedad. Eso corrió hasta la morada de los fiuramones lanudos. Se aproximò a uno 
solamente. Era de pelajes clareados. El animal, estaba recostado por ahi entre los pinos. En 
seguida, pues el viajero se colgó de sus garras. 

Ante esta petición sentida el ave alzó un vuelo decantado. Lo hizo en compañía del 
viento arrasador. Así que ambos fueron cruzando tranquilamente cualquier bosque de pinos 
frondosos. Anduvieron por entre los bosques del páramo. Vieron además las ardillas del 
jardín invernal. De paso escucharon las bandadas de pájaros negros. Y la nieve al compás 
de un lento caer desde las peñas, también se fue quedando atrás. Luego ambos se fueron 
alejando de esta región ártica. Estuvo congelado hasta cuando el ave cortó el aire a mayor 
velocidad. Aleteaba ya con mayor fuerza. Los cabellos hirsutos del ermitaño se 
despelucaron por su parte asombrosa. Asimismo su gran cuerpo parecía sacudido de un 
lado a otro escalofriante. Pero el enamorado se resistía de la misma inclemencia de la noche 
desnudada. No se soltaba por nada del mundo de las garras del animal. Además ya entendía 
algo de cerca el río ondeante. Escuchaba la creciente estrepitosa entre lo bajo del río. Así 
presentía su frescura durante aquella noche limpia; una noche decayendo, aún sin su luna 
esmaltada. 

Para aquellas horas del progreso; ambos viajeros dieron por fin con las orillas del río 
escarchado. Era por otra parte un río traslúcido y arenoso. El ave se inclinó entonces un 
poco entre el viento del cielo rebajado. Comenzó ahora por descender lentamente. Recogió 
sus alas de coloraciones relucientes. Y así el ermitaño se fue sorprendiendo por la pequeñez 
que era su ser, desde su reflexión intelectual. Sucedió cuando apareció esta fluyente 
adormecedora del agua. Rozó los aires enseguida y los pies peludos del otro animal. Eso ya 
sentía además algo acabado su trayecto de volador asombrado. Extrañamente, fue todo lo 
contrario que la primera vez, cuyo andar, hubo de sentirlo muy fragoso por lo enmarañado 
de los senderos. 

En tanto, ya cuando el ermitaño estuvo volando sobre algunos almendros florecidos; 
quiso dejarse caer del ave resueltamente. Se dejó ir hacia las ramas quebradizas. Atisbó el 
vacío recorriendo a su vientre umbrio. Sintió pasar las hojas sobre su piel arisca. Las hojas 
caían en abundancia sobre su rostro azabache. Más al otro tiempo, hubo de caer su cuerpo 
en la hojarasca de los muchos árboles. Y aún era de noche en la eternidad. Había nomás un 


escaso murmullo de pájaros amarillos. Así que forzó todas sus facultades para levantarse. 
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Recomenzó enseguida su otro camino hacia la orilla. Estaba algo de cerca el río. Ya la 
podía ver tras las ramas; junto a las rocas al fondo. Sin embargo hubo mucha lástima en su 
alma. Hubo gran angustia para el ermitaño. Esto se dio cuando hubo de tropezarse con una 
inesperada muerte de doncellas en el río. Unas de ellas estaban desnudas. Estaban tiradas 
sobre la arena natural. Había otras nadadoras quienes flotaban en el agua sutilmente. 
Chorreaban además su sangre violeta por los senos y por las bocas reventadas. Unas 
sucumbían horriblemente soltando gritos de dolor en la medida que este sucio cuadro se 
hacía cada vez más precisado para la existencia del pobre ermitaño; quien no podía ya con 
estas verdades desabridas. Fue, porque vio caer sus almas similares al hoyo incesante. 

Desde luego, hubo muchas heridas en la profundidad de sus sentimientos. Además 
adivinaba que había un misterio en su proceder confiado. Era que debía ir hacia ellas. Por 
tal motivo se aproximó en procura de una de las doncellas. Era una de las más bellas. La 
doncella se comprendía reclinada y boca bajo de la arena. Yacía junto a las piedras de la 
orilla inmaculada. Luego este enamorado delató su olor acabado en el cuerpo femenino. Ya 
para los otros actos; miró las cortadas que todas ellas tenían en el dorso y el cuello. 
Desgraciadamente, supo que habían sido emboscadas sin ninguna misericordia. Fueron 
atravesadas con unas lanzas de metal. Fueron acabadas sin la menor espera posible. Al 
parecer una tribu primitiva de hombres cromañón, quiso destrozarlas brutalmente. Ellos 
merodeaban por esos lados, hace apenas unos escasos días; pero por otra parte estos 
hombres de mente retrógrada, aún eran poco conocidos para el ermitaño de la sierra. Él sólo 
los había visto armar pequeñas fogatas en sus cavernas. Había algunas veces cuando los 
veía cazar antilopes en la llanura escabrosa. Pensaba antes entre su ternura, que estos 
hombres brutos eran algo pacíficos. Así que ante esto descubrió la otra parte irracional. 
Eran ya muy cobardes y traidores; eran muy llenos de ansias por acabar con todo ser 
viviente. 

El ermitaño levantó entonces sus rodillas de las piedras, donde estaba agachado. Se 
sacudió la arena mojada. Lanzó un grito de bestia al cielo. Ese eco asustó a las guacamayas 
de los diversos colores. No importó su dolor para los otros seres terrenales. Enseguida 
recomenzó pues sus pasos en soledad hacia su lóbrega morada. No quería pensar si no en 
regresar pronto a su destino para cobrar así en vida; alguna venganza aterradora, matar a 


toda esa plaga de una buena vez. Entonces se fue del río. Se adentró precipitadamente otra 
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vez hacia la montaña de los deseos. En unos segundos atravesó la conocida quebrada 
oscura de los primates. Siguió expulsando su furia junto al sin sabor del llanto. El instinto 
de los monos que colgaban de algunas ramas; comprendían sin embargo su dolor, igual, no 
hacían nada por auxiliarlo; sólo se lo pasaban de un palo a otro chamizo, sin hacerle mucho 
bullicio a la noche. 

A su paso él, dejó caer palos y hojas tropicales en la tierra café. Percibía ya el crujir de 
unas hormigas rojas mientras destruía los caminos pequeños de sus hormigueros. Las 
pisaba sin ningún temor por haberlas matado. Sentía odio por vez primera en su vida. Hacía 
este mal porque no había tiempo para esquivarlas con precaución intensiva. Estaba muy 
rabioso contra sus buenas intensiones. Expulsaba mucha rabia, frente a todo su ser viviente, 
atravesando y dañando la naturaleza de su camino incierto; por lo tanto sólo estuvo en 
pocas horas, justo al frente de la entrada de su choza de bambú. 

Luego, fue arrimándose al sendero floreciente de la casucha decaída. Abrió la puerta 
de mimbre fuertemente. Casi la arranca de un solo golpe. Dio unos cuantos pasos más hacia 
adentro, tras su otro acto tremendo. Ya por desgracia cayó enseguida hacia lo profundo del 
único salón entendido en aquel hogar de sosiego. De allí, no se volvió a levantar si no hasta 
cuando hubo otro nunca jamás. Su caída, fue el resultado de variados lances sorpresivos, 
fraguados por distintos flecheros certeros. Las flechas fueron acertadas por tres hombres 
melenudos y cavernícolas. Ellos, lo estaban esperando algo de costado entre sus escondites 
sagaces. Finalmente, todo se difuminó bajo el espacio inhóspito. 

Justo ahora en la otra eternidad moderna; Ariana, hubo de culminar su narración 
ancestral. Esta poetisa de ojos negros lo hizo fantásticamente. Entonces se relajó un poco en 
la silla de madera, donde estaba escribiendo la literatura. Estiró sus brazos un poco hacia 
los lados. Tomó una taza de café que había para su derecha revertida. Acercó a sus labios 
pintados de azul el pocillo. Sorbió lentamente el sabor endulzado de la bebida. Lo hacía en 
la medida que observaba la luna menguante de las afueras. Era una luna vista a través de la 
ventana; daba su luz, hacia el bosque de los eucaliptos y los ocobos bailantes. 

Ella luego dejó la tasita vacía justo donde estaba antes. Supo después que debía salir a 
recorrer la frescura de la noche, dejarse ver otra vez a su mundo de soledad, verse para la 
ocasión sin algún aullido de lobos albinos, algunos lobos haciendo estremecer la niebla 


intranquila. Ella quería saberse además con el murmullo de los búhos; junto a la brisa del 
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parque de atrás de su estancia solitaria. De hecho se irguió de su escritorio poético. Dio 
unos pasos por entre la sala vespertina. Abrió la puerta de su recinto iluminado. Fue 
dejando entonces su encierro de los diversos días. Recorrió después los caminos profundos 
de su tierra colmada de esencias musicales. Anduvo junto a su voz melódica de la cual 
surgía la suave añoranza; dedicado al verso perdido del poeta, quien quiso morir por la 
libertad, entregando al corazón. Evocó sus versos al vaivén de una lenta cadencia de labios 
cantores. Aquí ella sin embargo se iba sintiendo muy sublime al fondo de su espíritu; tras 
cada dolencia suya. Presentía algo así como un nocturno sin fin. Era clara esta soberana 
inspiración. Para esta última vez, recitó una gran poesía, bajo la noche apaciguada del 
recuerdo persistente. Al mismo tiempo sintió una sensación sublime. Recorrió de pronto su 
piel candorosa. Luego, fue caminado hasta los adentros del bosque frondoso junto al vaivén 
de los arbustos de fresa, vistos cerca al río de las ilusiones. Al rato develó toda una belleza 
renovada contra su figura idílica. Fue clarificada cuando hubo llegar al río de su exuberante 
esencia. Lo supo curiosamente como una parte espiritual de su vida. Sucedió apenas vio el 
reflejo de su cuerpo en las olas. Así que hacia el final, pasó por desnudarse, para sentirse 
una sola musa acuática. Enseguida se fue hacia las profundas aguas de la eternidad. Aún su 
larga cabellera recubría sus senos. Recorrió mientras tanto esa magna creciente de agua, 
que transcurría fluida y escarchada. Saltó pronto hacia la superficie y en su momento se 
hundió a lo misterioso, lo hizo una y otra vez, hasta cuando por fin, superó la muerte del día 
en procura de su amado ermitaño, quien está en un lugar secreto de su fantasía, vivo del 


corazón. 
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LA PRINCESA Y EL SOLISTA 


Cuando se dio cuenta de que la naturaleza 

de un hombre cualquiera, 

saciaria su deseo, sintió compasión. 

Extraña compasión, que se dirigía a quien 
fuera que fuese el escogido. 

Ya que competía al hombre sucumbir 

ante las propuestas, sin derecho a rechazarla. 


Nélida Piñón 


Era todavía de día sobre el cielo espejado. La mujer, sola entonces, estaba a su hora 
inmediata, recostada contra la pared pedregosa del gran castillo medieval; precisamente se 
sabía ubicada, junto a la torre más alta del bastión, que daba de frente contra las montañas y 
demás praderas doradas del imperio ciertamente suyo. Ella por lo regular, se hacía por allí 
sola, tras cada tarde sospechosa y mágica; mientras su vida sin vigor, no sentía nada más 
que una aplacada soledad, acompañada en su silencio del ser profundo. 

Había además algunas veces, cuando ella iba y veía inesperadamente uno que otro 
aleteo de muchos dragones grisáceos, ellos todos lindos, bailando sucesivamente por entre 
el edén purificado de la eternidad. Así era hecha, toda esta belleza natural en la medida que 
su propio pensamiento de princesa, volvía bajo los recuerdos de su gallardo prometido, 
visto para otro tiempo inacabado, bajo la otra realidad de los mundos. La mujer por lo tanto 
comprendía, durante cada segundo vívido; algún cercano deseo y algún extraño presente, 
previsto en abrazos acogidos, hacia su enamorado lejano. Estas ilusiones sucedían como 
causa de la belleza ancestral y la ternura irresistible suya, querida siempre en la 
profundidad de su alma celestial. Una sola alma en pureza, cuya hermosura venía abrazada 
en sueños, hacia ese hombre encariñado y suyo. Era él por cierto, apenas un joven, quien 
había de ser suyo, quizá para algún día de primavera; hecho de solas nubes traslúcidas en 


otro espacio amoroso. 
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Habia sin embargo, adentro de esta princesa, mucho temor de miedo, recorriendo por 
sobre su cuerpo de mujer sufriente. En el tiempo, todos estos sentimientos de horror, 
perturbaban de a poco su intimidad, durante sus noches luminosas. Ella descubría además 
sus sensaciones de perturbación; apenas figuraba ese noviazgo, concertado en su más áulica 
evocación de concierto. La princesa, sin aviso alguno desde su amor, desnudaba enseguida 
hacia su memoria, los presentimientos más vertiginosos del recuerdo inmortal. Desde allí 
ella veía perdido a su ilustre artista. Pasaban las sórdidas escenas en una habitación de 
absoluta extrañeza. Luego se sucedía un solo extraño ahogamiento, sufrido a su novio 
solitario; pero aquí, sin llegar a saberse nunca, la causa de esta tragedia, real y desgarrada. 

Ahora entonces, tras este dolor reiterado, la princesa, siempre con su vestido azul, iba 
dejando suceder, dicha ilusión asombrosa, hacia otra imaginación evanescente, igual en la 
intimidad, una vez quedaba culminada su reminiscencia negra, ella procuraba trasfigurar 
estos últimos segundos desgraciados, sobre otros mejores acontecimientos, ellos más 
tolerantes, más lindos, menos horrendos. La mujer, sola meditando y sola cavilando, 
trasformaba sus nociones al compás de cada instante pasajero; presenciado de entre un 
frescura de su largo aposento, hecho en frescuras aireadas. Era además una estancia 
claramente rodeada de alfombras turcas y persas con sus colores intensos. Había asimismo 
muchos murales, dibujados en formas de mosaicos sagrados, hacia donde se esclarecían las 
figuras de Jesucristo y San Francisco de Asís, prefiguradas en una misma hermosura. 

Y así, fue cierto todo lo demás en su destino; esta princesa de figura clásica; trataba de 
mirar mientras tanto en su realidad, hacia el comienzo del atardecer, ahora bañado de 
estrellas solamente. No hacía sino mirar ella, cada cielo brillante, desde la torre florida en 
lilas y tulipanes. Contemplaba un universo de muchas nebulosas incomprensibles para su 
conciencia. Y ella, pese a todo, queriendo estar siempre, cerca de su solo romance, se 
esforzaba por inventarlo entre los pensamientos de sus creaciones solitarias, otra vez 
insospechadas, otra vez insondables. Pero luego había algo de lamentos en su ser agónico, 
algo de sin sabor en su alma. Así que arrancaba ya una rosa blanca de las tantas que había 
alrededor suyo. Al rato, dejaba que cayera al lago del castillo pedregoso. Era un lago 
opacado hacia donde iba muriendo la flor. Las aguas estaban figuradas un poco más allá de 


las torres principales. Su rostro femenino, enseguida esbozaba una mueca de rabia. De 
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hecho, parecia entrever una caida amorosa, ante sus recuerdos alejados; sentia asimismo 
ella, que era un recuerdo procedente de otros lados inesperados. 

La princesa en su única eternidad; era por cierto una rubia fascinante de ojos azules, 
era de una belleza romántica. Así que al recordarse muy linda, ella estuvo de nuevo 
relajada, volvió a su aposento, entre algunos sollozos agotados. Cruzaba, ya algún pasillo 
de esculturas antiguas con reyes imperiales. En sucesión, se acercaba a la puerta de cortinas 
moradas lentamente. Unos segundos después, volvió de un lado al otro lugar encerrado, 
esta vez sin saber qué hacer en vida, sin su pretendiente, si adorarlo más o si dejarlo, hasta 
el fin del nunca jamás. 

Esta misma mujer apasionada; ojeaba entonces con algo de miedo, las alturas del techo 
curvado de arriba suyo. Más de repaso, tras un solo movimiento impensado, recomenzó sus 
otras imaginaciones, iban siendo dedicadas a su honorable caballero; un hombre de rostro 
sumiso, quien parecía ser suyo tiernamente. De todos modos, hubo que aclarar el resto del 
abrazo sagrado de ellos. El novio sólo era suyo en unas escasas ocasiones de acortado 
espejismo, incluso antes de haberlo visto de cerca, sabía que no era suyo plenamente. Eso 
pensaba ella quedando algo decepcionada. Además, mucho antes de haberlo encontrado, lo 
supo extraño, para su propia creación. Aunque mal o bien, era un ser existente, para toda 
esta confusión de inspiraciones esperanzadas; otra vez, bañadas en su luz angelical. 

Luego evidentemente en ella, se fue haciendo otra ilusión de curiosos anhelos 
repetitivos. La princesa, por lo enamorada, se veía girando sobre sí misma en unos giros de 
piruetas. Extendía los brazos para un solo acto de pasión reunida. Dejaba arrastrar ya su 
esencia, hacia lo profundo del espacio, lugar en donde permanecía su otra parte gemela, sin 
saber aún en donde estaba vivo precisamente. 

Ya por entre los rincones de la misma inspiración suya, ella fue y develó con grata 
sorpresa, junto a su cierta dulzura, una silueta sombreada, una figura varonil. La descubrió 
bajo la caída de una llovizna. Era la lluvia color de plata. Recaía de a poco luminosa sobre 
unos árboles rojos. Tendía a ser restallante para ese atardecer fantástico. Las gotas de agua 
rodeaban además todo este plano existencial. Después sorprendía al hombre, sin lugar a 
dudas, curiosamente descubierto en medio del paraje, igual que a su elegido, antes bien, 
reconocido por la tersura de su piel oscura, más que por la mirada altiva, sincera a su gracia 


permanente. 
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En cuanto al resto personal, su artista lejano, tenia el cabello negro, algo liso y bien 
arreglado, para su preferencia de princesa. Asi lo descifraba ella en su ceremonia espiritual. 
Al mismo tiempo se encantaba junto a sus cavilaciones increíbles. Desde luego sabía de su 
devoción creadora con la sobria música. Él; era todo un solista de otra época indecible, 
sufrida en sus tiempos de nostalgias, quizá incomprendidas a su pobreza de hombre 
encarnado, igual y pese a todo, seguían muy contiguas sus almas embelesadas. Aunque 
había cierta felicidad, había en ellos otros días de lástima, sucedía así de mal, porque las 
otras almas semejantes, no eran capaces de demostrar, sus sentimientos sinceramente. Y 
claro, por la causa de estas inclemencias rutinarias, la princesa enseguida caía rendida, ante 
la voz ligeramente escuchada, ante la sonrisa seductora, que él iba y dedicaba a los otros 
seres semejantes. 

El enamorado incansable, por su parte, proseguía los caminos de sus ayeres fracasados. 
Andaba solo por los callejones de una ciudad vanguardista. Miraba hacia los rascacielos del 
centro urbano por donde iba transitando. Era bien conocida esta metrópolis por muchos 
extranjeros. Estaba preciosamente ideada de entre un fulgor azulado de libélulas y lámparas 
públicas. Pero era claro todo el resto vivido, eran obvios sus pensamientos sublimes. Dicho 
artista iba sin un rumbo preciso. Llevaba, su guitarra acústica en la mano izquierda. Bajo 
una noche, acababa de salir del concierto, que había realizado, hace unas horas en el teatro, 
más concurrido del centro cotidiano. Ahora él cruzaba una cantidad hombres y mujeres de 
ropas elegantes con miradas cortesanas. Los miraba de reojo y enseguida aligeraba su paso 
anhelante en desconcierto. Luego se aproximaba a su pequeño apartamento en donde se 
sentía algo feliz. Era famoso con su arte y su voz dulce. Era conocido por mucha gente 
famosa. Pero como todo no podía ser completo en su mundo, por allá lejos, había brotado 
en su interioridad, otra depresiva sensación de melancolía. Estaba mal engendrada, bajo su 
desgracia impensada; durante los años de infancia, ella taciturna, ella poco irrecuperable a 
sus días del ayer, entre los juegos inocentes ya perdidos. 

Además como si fuera mucha tragedia, la mujer suya, no se aparecía por ningún lado 
del destino incierto y realmente suyo. Vagaba un sin rumbo extrañamente serpenteando por 
entre las sobradas apariencias y escasas alegrías. Tal artista eso sí, intentaba descifrar a su 
princesa del encanto. La buscaba linda en cada mirada insistente; ubicándola en los rostros 


femeninos, que procuraba entre sus cantos trasegados. Pero nada de señales esperanzadas 
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en rubores confiables. Nada de ese amor idílico del amor. No encontraba a la pureza de la 
esencia suya, atrás de ninguna pretendiente empalagosa; tampoco comprendía quien era la 
preciosa del apego constante; ella con su juventud hechizada y su misericordia inacabada. 

Por cierto para la princesa, no había dudas en la intimidad suya del amor. Desde su 
claridad inmaculada, ella sí lo había descubierto, entre las muchas almas perdidas; que 
seguían existentes en los otros universos procreados. La joven mujer, además presentía un 
sol poético. Estaba encendido a sus abrazos en los que ellos estarían, por fin juntos, hasta 
siempre, ellos reunidos, luego de tantos siglos, sufridos otra vez en desconsuelo. 

Ahora bien, la princesa, entre una armonía del amor dedicado hacia su artista, por fin 
cesó de girar calmadamente, durante un sólo instante estrellado en cielos, bien concertados 
a cada infinitud. Al rato de haber pensado, cuando volvería al más allá, ella sola, salió de su 
aposento, dirigiéndose hacia el salón principal del castillo. Se fue con algo de ansiedad en 
su corazón. Bajó las escaleras de mármol oriental. Aún no cerraba sus ojos clarividentes. 
Estaba sola en el castillo del reino. Luego llegó a donde quería estar sin mucha demora. 
Caminó un poco más entre el mudo crepúsculo. Hacia lo relajado, dejó reposar su delgado 
cuerpo, sobre los sillones sedosos del salón, todos de coloraciones blancas. 

Una vez allá, esperó hasta donde la gran magia se haría en la noche; una noche de 
auroras, rodeada de muchos astros fugaces. Y ella lo seguía amando a él, lejanamente junto 
a su confianza devota. Ella por lo tanto, presentía al maravilloso abrazo, aunado a su gran 
amor sincero, confiado desde sus otras verdades inhóspitas. Quedaban además unos escasos 
segundos para hacerse el final del crepúsculo insospechado. La mujer seguía esperando 
confiada a su tranquilidad aplacada. Luego entonces fue precisa la otra realidad. Todo se 
oscureció en ella, tras su muerte natural. La princesa linda, murió de un solo ataque al 
corazón inesperadamente. Falleció de dolor y por amor a su hombre. Fue el resultado de su 
otro romance latente. Más aquí en efecto, hubo otra muerte, fue la muerte de su esposo 
distante, quien se supo ya en otro espacio distinto, algo confabulado en los misteriosos 
tiempos de la creación universal. 

Y al final sin final, ellos dos se encontraron en el mundo de los fantasmas, ambos se 
abrazaron en sus linduras, sin nada de esa soledad, mal evocada atrás del tiempo. A lo 
distinto, hubo en estas dos almas fundidas, un ahora y un hasta siempre, hasta el sinfín de 


sus inmortalidades. 
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EL HOMICIDIO DE LA NOVIA 


Era una noche lluviosa y sinceramente reflejada en indecencia. Así todo comenzó, sin 
ninguna poesía, mientras el prometido de la novia, percibió algún hedor de sangre, cerca al 
pasillo de espantos, que llevaba al cuarto nupcial de su linda enamorada. Para esta ocasión 
el hombre iba hacia donde su prometida otra vez. Pero de pronto él se detuvo. De repente 
descifró unas bajas conmociones de tragedia por sobre su perturbada alma. Obviamente las 
presintió con repulsión, un segundo antes de abrir la puerta principal del cuarto silencioso. 
Enseguida se detuvo tras una sola acción de impresión precipitada. Además, allí se 
comprendió con gran angustia y temor, porque sucesivamente veía la aterradora escena de 
delirio, arribando a su juventud del presente desgraciado. Y aparte de esta rara intuición, 
comprendió extrañamente encausado el lóbrego instante, proveniente del más allá. 

Ahora mismo en lo individual, pensó con profundidad en sus actos contrariados. No 
sabía si proseguir claramente hacia el otro lado del umbral. Tampoco estaba seguro de sus 
otros movimientos indeseados. El delirio comenzó por controlar sus profusas impresiones, 
igualmente y luego de haber cavilado muchas probabilidades, decidió ingresar al cuarto 
umbrío de sus viejos pesares. Lo hizo trémulamente y lo hizo bajo el temor de la duda. 
Entró eso sí con algo de supuesta resolución hasta el preciso momento, cuando descubrió al 
cuerpo de su novia, tirado sobre el tapete blanco que les habían regalado hace apenas unas 
horas. Ella estaba desnuda y recostada boca arriba mientras tanto, mirando sola hacia un 
lado de la puerta, además ella, bañada entre la sangre de sus senos y sus brazos 
desparramados. 

Ya por cierto en el acto, el prometido frente a dicho sobresalto, presenciado hace poco 
en sus muchos sentidos escabrosos, comenzó entonces por sentir el siniestro pánico de su 
desorientación nerviosa, recorriendo todo su cuerpo delgado. Al mismo tiempo esta 
desgracia lo fue perturbando hondamente en su raciocinio trastocado. Así que para 
renunciar a su difusa realidad decidió mirar algo de cerca hacia la figura aciaga de su 
prometida. Más porque aún quería tenerla viva tras su debido momento derrotado. Procuró 
por tanto la acción de observarla con algo de ansiedad y recelo en su interior perturbado. 


Aquí pues ella tenía ya variadas cuchilladas en el abdomen y en la cintura flácida. Eran 
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profundas y antagónicas las heridas. Y la sangre aún fluía lentamente desde las oberturas 
latentes. Luego este mismo hombre, fue y se acercó hacia al decaído dibujo del rostro 
femenino cuidadosamente. Ya se veía totalmente pálido y frío en su triste aliento. 
Asimismo alcanzaba por comprenderse, exageradamente cadavérica su piel blanquecina, la 
cual iba marchitándose de a poco tras su muerte. Por lo demás, fue cierta la confusión de su 
existencia para este inestable esposo. 

Fuera de esto, hubo ya para su conciencia otro raro entendimiento, cuyo desequilibrio 
fue mostrándose paradójicamente diáfano al real lado lógico de las cosas. Sucedió entre 
otro recurrir del instante, precisamente cuando descubrió a su enamorada realmente muerta, 
ella junto a sus brazos velludos, sin embargo, hubo para su memoria, una última tentativa 
por saberla viva. El hombre quiso acercar su oído derecho al lado del corazón del cadáver. 
Lo hizo para saber si aún latía su estremecimiento sublime de la vida. Igual, no pasó nada 
de lo que ansiaba esperar milagrosamente. Entonces fue claro el resto de todas las verdades. 
No hubo señales del más remoto renacer en esta mujer. Nada podía salvarla ya de su hondo 
abismo aciago. Solamente había un cuerpo muerto y sin su espíritu. Además, hacía rato que 
había cesado el palpitar de su corazón reverenciado. 

Por lo tanto el prometido, consiente ya de esta muerte, fue de inmediato hasta su 
cabeza y se juntó algo más a su ternura de mujer; la tomó entre sus manos, tras un siniestro 
acto desbocado. Soltó enseguida un disparatado grito desgarrador, voraz. Fue un largo 
alarido como de pugna desbordada. El prometido no pensó igualmente en este mísero 
crimen, mal fraguado por el momento del dolor. Tan sólo presintió la ausencia de los 
siguientes días sin su linda prometida; luego salieron otros gemidos ahogados de terrible 
sufrimiento, cuyos estruendos fueron esbozando el dolor con su oscuridad. Los fragosos 
lamentos mientras tanto chocaron contra las paredes azul claro, teñidas a la vez de sangre 
escarlata. Más el resto fue muy claro. Al acabo de algunos segundos, cesaron estos gritos 
lentamente. Ellos se fueron apagando extrañamente mientras este mismo hombre se 
levantaba del suelo enlozado en coloraciones grises. 

Un momento después, volvió a su memoria la recreación fantástica del posible acto 
criminal. Entendía con su lógica de ajedrecista que no era un suicidio. Eso era obvio. No 
había dudas sobre este presentimiento. A primera vista se comprendía como otro homicidio 


más de los tantos vistos. Así lo descifraba este prometido. Pero aquí había un misterio por 
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resolver en su cabeza. Eran escasas sus sospechas sobre quien había sido el asesino de su 
hermosa novia. Lo pensó por varios segundos. Se paseó por el cuarto musical lentamente. 
Esquivó el espejo enterizo del rincón. Siguió caminado por entre la noche desamparada. 
Miró posibles amistades cercanas. Igual, no dedujo al asesino. Se llenó de ira entonces y ya 
con algo de inconsciencia en sus pensamientos; decidió recoger el cadáver marchito de la 
novia. Lo hizo rápidamente y sin recelo. La tomó entre su pecho juvenil y luego la dejó con 
soberana delicadeza en el lecho de tendidos violetas. 

En estos segundos vertiginosos, sacaba ya una manta de coloraciones plateadas, estaba 
muy bien acomodada en el closet de al lado. Ya pues tras otro acto angustioso, pasó por 
extender esta misma sábana; sobre el cuerpo de dicha mujer, quien no era suya 
profundamente, solo era suya superficialmente. La miró una vez más en su belleza. Sólo 
dejó el rostro de su violinista descubierto. Quiso verla así otra vez y así lo hizo bajo la 
extraña luz dorada de la luna, una extraña luz filtrándose de a poco por entre los ventanales 
del cuarto nupcial. Luego, quiso besarla en sus labios de aromas románticos. Así que 
abrazó sus labios a los de ella en hondas emociones nobles. La siguió besando 
ansiosamente en la boca y por fin despidió sus caricias antiguas, entre otras caricias nuevas, 
mientras seguía decayendo la noche pálida en la ciudad musical. 

Su alma de hombre arrogante, algo desvariado, algo lejano, entretanto, fue dejando 
caer algunas lágrimas de dolor hacia los párpados de la violinista. Y al rato, un beso más en 
sus labios, quizá el último para sus versos persistidos, avivados tiernamente, cuya resistida 
pasión se fue ideando ansiada, algo procurada en una sola locura precipitada, porque esta 
vez no quería perderla, además, no la quería lejos de su presencia. Así que ahora decidía 
abrazarla en profusas armonías hasta el mismo instante en que decidió apartar estos labios 
ajenos de los suyos propiamente. De hecho con rareza, tuvo que apartar el cadáver 
misteriosamente de su proximidad, igual fue extraño, pero fue así, hubo de separar este 
cuerpo con exagerada furia de sí mismo, realizó además este movimiento, sin misericordia 
alguna en su alma, según su criterio, porque esta desgraciada escena, había de mostrarse 
contrapuesta para su abstracción interpretativa; fuera de esto, pues estaba su crisis 
demencial, representada en el dolor pasional, cuya realidad volvía desde los pensamientos 


pasados al tiempo presente de las cosas y los hechos. 
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El prometido, por lo tanto, apartó su vista del cadáver a la vez que se fue alejando con 
resuelta ironía de la habitación tétrica donde se encontraba entre sus vagas nociones de 
locura. Luego, se fue desapareciendo rápido de este lugar mortuorio y mal sabido. Cruzó 
asimismo el pasillo por el cual había entrado hace apenas un simple rato. Caminó 
lentamente por entre la noche de este paraje vergonzoso, todo en su silencio de culpa, hasta 
cuando hubo de recostarse en una de las sillas rojas, que había en el salón del enfrente, y ya 
cuando estuvo dispuesto y bien lúcido, entre la sangre fría de su suciedad, quiso acariciar 
por fin el puñal homicida, que llevaba consigo en el bolsillo izquierdo de su traje oscuro, su 
mismo traje, que siempre tuvo bien puesto para la boda, hace unas escasas horas. 

Hacia el final, ya como parte obvia, terminó extrayendo la daga plateada del pantalón 
negro, lo hizo trémulamente, luego, este único puñal entre sus dedos otra vez, recubierto 


con la sangre de su prometida. 
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UN ROMANCE EDENICO 


Amor mío, asi estés lejos, sé que debo contarte la última historia vivida, antes que 
realizar cualquier otra fantasía lejana. Bien, todo lo sucedido, fue muy real debido a mis 
invenciones solitarias. Por cierto, tuve el asombro de ser un hombre caído. Hube de 
presenciar tal impresión alterada, ayer en la mañana. Así lo comprendo entre la confusión 
de esta existencia incomprendida. Sin embargo, no encuentro alguna forma prudente de 
comprobar toda esta vivencia claramente, preciosa mía. Pero bueno, mujer de los tantos 
versos románticos; todo comenzó precisamente aquí; cuando salí caminando lentamente de 
mi lúgubre biblioteca, bajo una ceguedad de tinieblas, entre una sola bruma, colmada de 
lluvias perdidas. Por lo demás, no lo sé bien, amor. En serio, no puedo descifrar los 
siguientes instantes con claridad. Sólo sin saberse un espacio lógico, me fui erguiendo de la 
mecedora blanca en que estaba recostado. Fui cruzando enseguida el umbral de la puerta, 
tan velozmente como un precipitoso rayo de incandescencia. Luego me sentí algo ebrio y 
me observé caminando por entre un pasillo agónico. Este era como un pasaje de una sutil 
muerte. Todo su ambiente estaba en medio de sombras y lamentos. Aquí además fui 
recorriendo su espaciedad bajo una preocupación desbordada a medida que se escuchaban 
algunos gritos ahogados. Eran unos aullidos delirantes, dados en su más agotada opresión. 
Así que resulté caminando más apresuradamente, que antes del principio. Lo hice solo, 
agarrándome de las paredes con fuerza, para no caer así en la nada de los temores alterados. 
Eso sí, te aclaro, nunca llegué a conocer algún lugar de término en esa dimensión ilimitada. 
De hecho, me perdí en aquella vaciedad inundante, colmada de odiosas sensaciones 
mortales. Así, entre velos, pude avistar esa vieja realidad, además estas son las impresiones 
más cercanas, que aún recuerdo, para dicho ayer tan insospechado. 

Por otra parte, María bella, según estos vagos presentimientos que me vuelven ahora, 
entre el mismo instante, yo trataba por descubrir cualquier albor engendrado del amanecer, 
el cual se presentía descubierto a las afueras del aposento, donde dormía. Eso creo entre mí 
oscuridad alocada. Obviamente, porque trataba por desvestir cualquier luminosidad entre la 
vacuidad de aquel mundo opacado, donde me sabia disperso y sin embargo no conseguí 


desvelar el menor resquicio de blancura en ninguna parte, no pude desnudar la pureza 
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bondadosa durante aquellos segundos dislocados. Más no me descubría bien comprendido 
entre la precisión; caída de los días y del tiempo. Por estas sinceras significaciones tampoco 
supe con certeza en que época estaba mi alma. Apenas presentía el lugar estrecho con su 
arte y su movimiento inacabado. Por lo tanto, sentía un gran desconcierto en mi memoria 
hacia la soledad perecedera, que había en cada silencio y cada momento, mal existido. Se 
hacía confuso todo lo que presenciaba asombrosamente. Quizá tenía en lo personal, una 
inquieta interpretación de la realidad sobre ciertas imaginaciones envolventes y cercanas a 
la vida de afuera. Así que era claro lo otro del más allá, por supuesto, no había alguna duda; 
ya presenciaba diversas manifestaciones de parajes misteriosos, que me eran 
exageradamente abstractos en relación con la inmortalidad de mi espíritu. Parecían irse de a 
poco hacia mi verdad inconsistente. Aunque como no suelo saberlo en este momento; 
tampoco deduje la vejez de mi cuerpo, hacia la caída de aquella concreción figurada. 
Nomás, veía la forma algo frígida del ser varonil, la piel rosácea y rugosa de la piel, junto al 
cuerpo. Vulnerable yo en todo caso. Pequeño entre los pequeños seres del mundo, no me 
hallaba específico. Desigual, yo sin saber sobre esta verdad atribuida, estaba perturbado. 
Muy posiblemente, podría ser mi desgracia mal recibida, tras las otras noches impensadas. 

De este modo, lo entreveo ahora con la poesía de mis ojos castaños. Así mujer lejana, 
lo voy descubriendo, para este instante; junto a la frescura del jardín romántico en que me 
hallo inesperadamente. Apenas al día, estoy nada más recostado que en el prado, yo 
rodeado de algunos arbustos suaves y algunas flores blancas. Eso sí, mi doncella requerida; 
te aclaro esto lindo, mi bella mujer, no sé como aparecí atrás de la casa solariega, ella bien 
adornada con enredaderas y otros claveles rotos. Sólo abrí los párpados hacia la realidad y 
en el acto, me vi despierto por los lados del jardín en compañía de las tórtolas y junto al 
canto del agua susurrante, que resonaba en la fuente. Luego, pues me erguí de allá, al rato 
fui y me hice a un lado del sauce que aún me cubre del sol, junto con sus hojas 
primaverales. 

En tanto, para este momento mal procurado, sigo reposando a la muerte calmada sin tu 
belleza, otra vez anhelada. Aún perezco bajo el sauce de hojas oscuras. Trato de no pensar 
en nada más que en tus besos y tu sonrisa juvenil. Me siento cercano al calor de tu piel y en 
el acto vienes tú y perturbas mi interior espiritual. Así que hoy la gracia se sufre casi sin 


fuerzas en mi cuerpo de esencia sutil. De momento, se va tu fragancia olorosa y se va el 
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sabor de tu boca ensofiado como el placer tuyo aùn requerido por mi. Sélo me pierdo en tu 
aroma cautivo de a poco y cuidadosamente. Escucho mientras tanto el ruido lejano del rio y 
miro de vez en cuando hacia la madrugada encendida. Hoy concurre sin lluvia y no se 
detiene sobre mis ojos acuosos. Va con sus aves plumîferas y sus nubes violetas de mucho 
fulgor. Así que me asombro ante esta belleza misma forjada por la creación eternizada. 
Admiro su vastedad bajo un desequilibrio de lamentos, que hay temerosos al presente; 
porque sin aviso alguno vienen y se oyen algunas voces del ayer a mi mente. Ellas vuelven 
de lo lejos junto a sus dolencias. Son unos espíritus, que hay en sufrimiento por los lados 
del solar. Parece que es así esta sospecha de siempre. Los alcanzo a percibir quedamente. 
Me distraen de la perfección natural, que hay en los cielos. Ello, gritan entonces su 
desenfrenado espanto por todos lados. 

Quizá los sueñes también tú, lindura del amor, ternura mía, tú, quien no estás hoy 
conmigo. Pues si te contará lo padecido. Ellos permanecen casi toda la mañana entre el 
pasillo principal de la casona. Vienen y se pasean por ahí entre los árboles y los arbustos. 
Luego, te esperan a ti, reunida conmigo otra vez. Más que nada, por nuestro romance 
enceguecido que hubo por allá junto al pasado rutilante; por allá, donde la vida era más 
justa con nosotros solamente. Si lo recuerdas, María, tú lo sabes mejor que nadie, más que 
nuestro amor doloroso y sin embargo, hoy tú, estás algo esquiva de mí y de mis caricias 
ansiosas. 

Pero bueno; mi bella María, que más te digo, que otra vez estoy sin tu palpitación 
febril en mis brazos. De nuevo divago en la noche de esta muerte inolvidable. No sé que 
fue lo que nos pasó. Pero es verdad, tuve que desaparecer una tarde cualquiera donde no 
hubo luminosidad. Luego me fui a viajar por otras tierras inhóspitas. Debía estudiar mucho 
los libros para ahí sí volver a tu cuerpo de primavera, hasta siempre, que será entonces de 
este amor tan sagrado. 

En tanto con los años, regresé a tu aposento lóbrego y ya no estabas en ningún lugar. 
Lástima por mi sueño, residido en tu linda frescura mujeril. No lo puedo ocultar, me haces 
falta más que la vida misma en este mundo desaparecido de a poco en su nostalgia. Y es así 
por ello posible, que mis amigos los fantasmas se hagan en esta casona, por esa añoranza 
mía. Tal vez vienen, para recuperar en cada rato tardío lo que nos fue quitado 


asombrosamente. Así que ellos quieren algo de mí en lo más lógico de la razón, no soportan 
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más la ausencia tuya, no más silencio tuyo, mujer. Esto podría ser lo que suplican 
ansiosamente, quizá sea ver tu presencia junto a mí. Tu belleza en la ventana de mi 
aposento solitario; sería lo justo, qué más podría ser, no veo nada más sobre el silencio 
tuyo. 

Mientras, los fantasmas empiezan por hostigar mi alma, sin mucha vergüenza. Sueltan 
sus lamentos horrendamente desde sus bocas desabridas. Percibo que los quejidos se hacen 
cada vez más fuertes. Ellos van empujándome por su parte hacia aquel día de nuestra última 
despedida. Tu único adiós fue escaseado. Contemplo asimismo el drama que vivimos 
difusamente. Al cabo, suelto una voz de tragedia y enseguida pienso que todo lo demás es 
vano para ambos, nada más importa que tu alma vivida en mi. 

Tras un segundo fugaz, sin algún aviso, voy descubriendo los espíritus eternos del más 
allá desnudado. Ellos ingresan por las ventanas vertiginosamente; se cuelan por las rejas de 
hierro, atraviesan las paredes de concreto, sin ningún miedo. Hay también otros que vuelan 
y giran en el aire con sus velos oscuros de agonía. Los reconozco como otras tantas veces 
increíbles. Hay unos pocos quienes se acercan a mi temor humano. Preciso sus rostros 
demacrados y sucios. Veo que están algo ofendidos y se sienten enfermos del mal. Por eso 
a cada nada, se recrean al frente de mi cara. Me hacen varias muecas odiosas y siniestras. 
Además, ahora tratan de lastimarme con sus groserías execrables y pueriles. 

Menos mal; lo sé, tengo que transmitirles algo de compasión. Claro, es difícil auxiliar 
a estos muchos seres ignorantes, quienes no quieren entender sus propias desgracias. Para 
sus rebajados reproches en todo caso, no pronuncio una sola palabra de desprecio. No les 
digo nada a sus bocas de lamentos. Sólo espero a que se calmen. Respiro un poco para mi 
causa tranquila. Me tranquilizo hacia lo profundo de la conciencia. Luego trato de 
perdonarlos y los dejo atrás sin ser tan dubitativo. Pues sé que están con muchos 
padecimientos en su interior abstracto. Ellos no hacen si no pasarlo mal por estos otros 
lados de la vida. No tengo la menor duda sobre estas aseveraciones. Además, por dicha 
razón llevan varios años de estar merodeando mi casa colonial. Y sobre lo primordial; 
mujer, yo trato de comprender sus reproches y desaciertos que tienen a cada nada, junto con 
sus semejantes espirituales. Incluso a veces los escucho para esclarecerlos en su moralidad, 


por eso ellos están aquí también en la casa, amor mío. 
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Y si tù supieras, hermosa lejana; muchos de estos espiritus pudieron dejar sus cavernas 
umbrias como profundas en las que se encontraban; algo encarcelados, algo odiosamente 
enclaustrados. En esos territorios, según los oigo suavemente, cada alma recaída padecía un 
gran horror. Explican, que allá hay mucho miedo, allá hay mucho arrepentimiento por cada 
acción anterior, que uno maldice en la existencia sobre la tierra. En tanto lo tenebroso, para 
ellos ese inframundo, lo veían similar a un valle tétrico de lodo y desgana en el ambiente. 
Parecía no haber una sola vida reverberante bajo la vastedad de aquel paraje desolado. Allá 
presenciaban una defunción lenta en sus carnes, mal procuradas por sus terquedades. En lo 
sucesivo, sospechaban que el martirio para sus espíritus era largo. Por sus culpas, tendían a 
yacer en la vieja alegoría del infierno. Hondo el cual es un desierto negro, inventado por los 
hombres encarnados del mundo. En pugna, te vas hacia allá con la mente, caes al abismo de 
la maldad y la oscuridad te cubre suciamente. Luego, nadie te puede sacar de la inmundicia 
descarnada. 

De hecho es cierto que nosotros somos inmortales. Más con menos, no cesa el suplicio 
si odiamos con propia indiferencia. Sólo renace la paz, cuando hay transformación moral en 
nuestro ser divino. Dada la mutación, sólo así podremos irnos de la bajeza; yéndonos ya sin 
tantas pretensiones orgullosas, aberrantes. Es por esto superior, que los fantasmas ahora me 
rodean quedamente. Por qué, ellos al fin lograron salir del hondo allá, después de tantas 
miserias bien merecidas. Al cabo, hubo en sus intenciones compromiso de regeneración 
hacia sus siguientes procederes. Hacer más bien de una evolutiva vez; dejar el mal que no 
traía si no enfermedad, fue lo que tuvieron que remover. 

Al sentirlos ya por estos lados de la tierra; pues no supieron para donde coger, querida. 
Ellos, no conocían el rumbo por donde seguiría el porvenir. Así que decidieron quedarse 
aquí conmigo y con mi poesía de esperanza. Supongo que tú los recuerdas un poco; ellos te 
conocieron obviamente cuando estabas conmigo. Se dio, cuando tu figura de mujer estaba 
abrazada a la mía, tras un sólo cariño de inspiración soñadora. 

Pasado el romance, María, ideado hermosamente entre un solo destino, fueron siempre 
las ganas por estar juntos. Lo peor es que aún lo anhelamos entra la demasía persistente. 
Ahora pues te digo algo más; ambos alcanzamos un abrazo más sublime que esta misma 
vida terrenal. Era estar cuidadosamente en el otro para cada instante realizado. Igual, fue 


muy complicado para mí. Era olvidarme del resto del afuera. Era renunciar a todas mis 
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inspiraciones y mis obras. De todo para atràs, lo hice con tu cuidado porque con tu amor, la 
época se fue reinventando. El cuadro se hacía perfecto entre cada entrega mia y tuya. Nada 
nos molestaba aparentemente. Parecimos andar con el sacrificio entendido por cada uno y 
sin embargo con el suceder de las cosas, hubo un adiós cercano. Llegó en compañía de su 
melancolía, unido a un vago recelo de extrañeza. Tanto sentimiento entregado para ti; tanta 
dedicación al amor, mujer de mí otoño umbrio, fue una queda equivocación. Pude haber 
muerto, si te ibas de mí hacia otros brazos varoniles. Esto ahora te lo declaro, sólo 
pensarme sin ti; sería verme en el más allá, sin miedo, ya sin la menor esperanza posible. 
Sentirme escaso del alma, bajo cualquier abismo de la derrota, sería lo peor, mal vivido y 
resentido. 

Asi y por tanto, nuestra relación primaveral, fue mostrándose, algo obsesiva. No quería 
nada más que no fueras tú. Era estar en ti a cada rato y nadie más en la vida. Tu pureza de 
rosa y tu placer dedicado en el mío, para siempre, fue mi amenaza. La pasión precipitada 
me obsesionaba y embebía a la vez en lo profundo, yo sin darme por enterado. Así que 
acabé lo nuestro, por el bien de las dos partes. Tuvo que alejarme de tu encanto, no podía 
seguir más con este peligroso romance. Debía pensar un poco en mí o si no terminariamos; 
presenciando una sórdida desgracia. Incluso, pudimos habernos visto, inmersos en algún 
drama pasional. Así, lo presentía sobre ese ayer volcado. 

María, además mira, por mi parte no hubiera querido nunca, tragedia alguna contigo y 
tu lindura. Sería lo peor para mis sentimientos aunados a tu llanto. Por eso me fui de tu 
bondad, quería experimentar algo más de madurez. En fin, decidí vivir unos años más sin 
nadie. Ya después, sabría como volver a la calidez de tus brazos otra vez. Quizá verme más 
preparado sobre el recibimiento de tus actitudes, junto con tus arrojos amorosos en el lecho 
nupcial, lo creí sensato. Eso sí, te digo algo doloroso, pese a todo lo restante, mujer, hubo 
lástima por mi decisión. Lo de nuestro encuentro nuevo, nunca se volvió a dar para otra 
ocasión renaciente. Tal vez no lo quisiste tú. Obviamente así de mal, lo labrado fue mi 
desgracia que sigue aún hasta hoy. Es el sufrir mío y me sucede entre lo agudo, porque ya 
no estás conmigo, amor, te fuiste de mí, para que no te volviera a ver en la vida. 

Han pasado entre los tiempos muchas noches. De mí, sigo solo entre la vacuidad de los 
pensamientos. Aún rememoro el ayer que nos fue para una juventud lejana. Recojo para 


nuestro pasado, una rosa blanca del suelo, sin más sueños idílicos. No me levanto del prado 
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mojado donde sigo estando recostado. Apenas respiro a mi debido momento. Por ahi miro 
las afueras de la casa solariega, tefiida de coloraciones blancas, mientras deshojo la rosa. 
Antes todo era nocturno. Ya de instante, contemplo las montafias frondosas a lo lejos del 
tiempo. Hay una madrugada pintada de muchos azules en los varios cielos. Siento poca 
lluvia en los vientos. La soledad me acoge de repente con agobio. La amargura me distrae 
sin tus besos enternecidos. Ahora entonces, vuelvo mi rostro barbado, hacia atrás, que sigue 
callado. Alguien me atrae sucintamente, para el cuidado armonioso. Qué será lo que desean 
otra vez estos amigos invisibles; Dios, pero que veo en realidad, por Dios, si eres tú, amor, 
eres tú en esta otra belleza, eres tú, mi María, mi amada María. Ya voy y te abrazo entonces 
con gran amor, mi mujer bien pretendida y purificada; ya va y te abraza tu poeta, tu Jorge 
Isaacs, quien te acoge, por fin junto al fin del tiempo, luego de los tantos ayeres, vividos en 


mal sufrimiento. 
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LAS MEMORIAS DE TU NOSTALGIA 


Durante nuestro instante tardio, presiento un sélo deber por gritar el amor tuyo a los 
angeles benévolos. Ellos son unos seres muy buenos con la humanidad. Pero tù no los 
entiendes precisamente a ellos. Es verdad que has pasado por muchas tristezas entre los 
dias inciertos de la vida. Igualmente, ya estàs viejo con el sin destino. Te ves achacado por 
los tantos infortunios del destino, mal resistido. Además no recuerdas los aciagos ayeres de 
tu infancia. Aún olvidas algunos hechos de tu juventud soñadora. Así que tampoco evocas 
la larga permanencia adentro de tu ilustre aposento descuidado. Todo esto sucede porque el 
paso del tiempo costumbrista, te borró una parte de la memoria. 

Pero pese a todo, hoy consigues retener algunos fragmentos temporales, presenciados 
durante aquella época lejana. Te veías por allá recorriendo la clásica ciudad de la música 
tranquilamente. Luego, escuchabas bien armonizadas las calles del jolgorio habitual. Las 
sabías vivas entre leves cantos de aves. Unas pájaras revestidas de plumas azuladas y 
amarillas pálidas, surcaban las alturas. Ya ibas entonces por ahí viviendo entre la mucha 
gracia del romance juvenil. Ibas demás caminado por el sendero del bien. Desde tu nobleza 
querías ser un mejor hombre. Tu alma procuraba ser una bienaventurada más del mundo de 
los insistentes lamentos. 

Sobre el resto, años antes reaparecía otra vez tu presencia. Te acomodabas el sombrero 
de cafés claros. Pulías un traje de lino blanquecino junto al espejo de la pequeña habitación 
tuya. Allá nomás entre la mañana ardiente de soles naranjas, decidías salir de la residencia 
de lozas violetas algo tuya. La casa miraba hacia la plaza de Bolívar ancestral. Era un sitio 
pequeño, sin escaños y sin la fuente de los niños desnudos. Había sólo para el lejano tiempo 
tuyo, erguido un bosque veraniego. Franqueabas enseguida el sendero principal de árboles. 
Andabas, bajo unas acacias de hojas verdes y bajo unos frondosos cipreses de la ciudad 
paradisiaca. Y así ya entre tu ansiada premura, ibas acercándote a la solemne catedral de 
monjas, aparte de los curas risueños del momento un poco perecedero. 

A la hora, te adentrabas en el recinto de lo sagrado. Te quitabas el sombrero de galán 
popular. Hacías tu ceremoniosa bendición junto a un segundo de lo menguante. De golpe ya 


te ubicabas en la última hilera rodeada de asientos esmaltados. El lugar estaba algo solitario 
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con una poca gente oradora. Más adelante, fuiste elevando un exuberante fervor cristiano, 
tranquilamente ofreciste la oración diaria al altísimo. 

Eras muy creyente para aquellos días del ayer embebido. No había dudas de tu religión 
devota. Esa es la verdad que hoy me comentas. Esa es la historia que me susurras entre tu 
voz lánguida, una voz recién salida de tu boca arrugada. Pero que lástima hay en ti para el 
hoy algo nuestro. Obviamente ya se mure la tarde, limpia y cálida. Es una muerte que nos 
acompaña suavemente. Mientras tanto, yo descubro la perdición momentánea y tuya. Miro 
tu recuerdo fugado durante los otros actos de una renuncia católica. Pasó tu rebeldía sobre 
la realidad, que hoy te rodea. Más ya perdiste la fe sobre cualquier creencia espiritual. Eres 
ahora, un rebelde de la religión. Luego de las desgracias tuyas, veo ciertamente 
comprensible tu nostalgia, hoy tan persistida. Pasa así tu soledad por la miseria persistente. 
Es algo así como saborear la fruta de no seguir con el bien del mundo. Eso se debe al 
resultado de las muertes de tus seres queridos. Fue tu esposa y fue tu hijo quienes pasaron 
al otro lado del silencio. Sin ellos, así la vida es más dura que ninguna otra pesadilla. Cierto 
que por dicha razón hay una desgana de alegría en tu cara. Así entonces, yo, un visitante de 
mirada grave del mundo, pude por fin descubrir el lago lacrimoso de tu alma; desnudé 
lentamente así, la furia tuya del presente, ido sin ilusiones anhelantes. 

Pero bueno, mi querido Anselmo, hoy sé que hace ocho años te sucedió la tragedia del 
mal inesperado. Ese dolor, ahora lo pronuncias temerosamente en compañía de una copa de 
ron. Y es clara, toda la indiferencia tuya por la existencia del hoy inequívoco. Fue durante 
algún anochecer violado cuando te llegaron con la revelación de lo mortuorio. Así que atrás 
del antiguo ocaso, tú estabas recostado sobre la hamaca artesanal, ella traída de la guajira. 
Persistias en vuestra casa empolvada. Leías el periódico semanal, bajo la luz de la luna y 
junto el foco blanquecino del solar. Repasabas las noticias página por página mientras la 
noche lloraba sobre los seres humanos de la ciudad musical. Todo sucedía suavemente 
hasta un momento preciso cuando tocaron a la puerta fuertemente. Aquí, fueron repetidos 
los golpes que escuchaste al interior de tu estancia colonial. Te molestó el ruido locamente 
y ello te asustó. Se hizo desesperante el golpeteo desde tu profunda percepción del 
universo. Te asustaste al mismo tiempo del saber incierto. Por lo tanto, dejaste el diario en 


el suelo enlozado en azul. Te erguiste ya resueltamente del sitio de relajamiento. Parecían 
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ser los movimientos algo bien premeditados. Después, te colocaste las pantuflas negras y 
por último te dirigiste hacia la entrada para mirar a quién necesitaban con tanta urgencia. 

Aquí abriste la puerta ansiosamente y sin mirar por la rejilla. De repente, te tropezaste 
con el párroco de la catedral de aquellos días misteriosos. Llevaba él su sotana negra y su 
melena andaba bien arreglada para la ocasión. El señor era el mejor amigo tuyo. Te 
relacionabas íntegramente al abrazo de su bondad creyente. Al rato te dijo con voz confusa 
que debías permanecer en calma, ante la confidencia que ibas a escuchar en unos segundos. 
De alguna manera, comprendiste que se trataba de algo trascendental. Al principio pensaste 
que era alguna información sobre el empleado, Arsenio. El joven laboraba en el pequeño 
restaurante, que tú tenías en el barrio de Belén. Para esos días tu empleado se encontraba de 
mala salud. Había recaído en fuertes fiebres como de vampiros. Fuera de eso el párroco 
confidente era también allegado de Arsenio. Además, él estaba pendiente de cualquier cosa 
que pudiera pasarle al muchacho. Así que por fin, hiciste pasar al luterano de la iglesia. 

Ambos, ingresaron a la sala rápidamente entre la angustia. Enseguida te ubicaste a un 
lado del sofá principal del sitio de recibimiento. El párroco con un algo de cautela llevó su 
brazo por detrás de tus hombros. Ya para los otros instantes, él junto a su voz de intriga, te 
habló sobre un accidente que había sufrido el último autobús que iba llegando de Bogotá. 
Allí probablemente iban tu esposa del encanto y tu hijo de apenas quince años de elegancia. 
Hasta la misma noche del no placer, nadie sabía sobre las víctimas. No se sabía mucho del 
accidente. Tampoco se había dado ninguna alerta sobre los posibles sobrevivientes. Pero a 
pesar del sigilo, cuando escuchaste la noticia, percibiste adentro de la conciencia unas sobre 
otras imágenes de mortandad, ellas dibujaban la masacre que tuvieron, los dos familiares 
tuyos; fue entonces horrenda la tragedia, presentida desde tus constantes nociones. De lejos 
presentías como las humanidades del bus eran espichadas por una mula de carga. Y el niño 
agonizando sobre el regazo de tu esposa y tu mujer siendo degollada por el vidrio de una 
ventana. 

Ahora bien, amigo, una vez acabados los hechos tenebrosos, se pudo atenuar tu dolor 
con las voces del entierro. Ya pues con los años, te dejaste ir por entre las ráfagas oscuras 
de la soledad. Paso tras paso, te fuiste del amor a la vida, porque aún no entiendes tu 
ausencia en compañía de sombras. Son unos abismos que te hunden en trago y bajo unas 


botellas de ron. De hecho del momento del vacío, hoy no hay que ocultarlo; la verdad años 
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atrás eras un bebedor de los días contrapuestos. Y al presente ya es algo peor. Pues mira 
nomás, la cantina en donde estamos padeciendo. Nos vemos ambos suciamente decaídos; 
ambos reflejados bajo un ahogo de bohemia, cuyo vicio no es más para ningún visitante del 
alrededor hundido. Es sólo nuestro, el refugio de estas penas y cada lamento, tanto tuyo y 


tanto mío, sabido entre las pesadumbres compartidas. 
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AMORES BLANCOS 


La musica de las palabras es una musa hecha amor. Es la voz profunda de la diosa 
pronunciada en el verso del poema. Es la lirica apreciada de la eternidad. Y es a la vez el 
canto silencioso del alma. Ahora entonces, bajo esta melodia aplacada; decayendo linda en 
mi pensamiento, voy volviendo suavemente a los lejanos días de mi infancia, allá donde 
descubro una artística madrugada de septiembre, manchada con un cielo plateado entre los 
recuerdos, cuya sublime vastedad se me hace algo confusa, para los ojos que de repente me 
son lacrimosos, algo apagados de luz. Luego dejo una mirada distante al aquietado espejo 
del universo y así lentamente me voy levantando de la flácida cama en que estoy otra vez 
recostado. Lo hago con una cautela extrema. Me coloco en pie desde el desconsuelo. 
Empiezo a caminar frescamente. Me acerco enseguida a abrir las ventanas cristalinas del 
lado para recibir, calmosamente ese delicioso zureo de la brisa mañanera. Aparto con 
fuerza ambas persianas metálicas. De golpe, ingresan las ráfagas del cierzo frívolo. 
Acarician la lisura de mi piel oscura y de a poco agitan mis cabellos cortos mientras veo el 
niño delgado que apenas soy. Yo de cejas prominentes, manos pequeñas y un cuerpo 
apenas bajito. Asimismo, me doy cuenta de que me gusta escribir y leer algunos cuentos de 
Hans Christian Anderssen. Estos pueden ser; El Traje Invisible y La Caja de Cerillas, 
historias moralistas, ellas rodeadas de esencia espiritual, por lo demás, hay entre mi 
fantástico mundo literario, algunas fábulas antiguas de cuyos nombres sí quiero acordarme. 
Quizá sólo evoque para esta sutil evanescencia; El Gato con Botas y El Flautista de 
Hemelin, más que nada, porque son estas las obras que siempre releo, bajo esta vacuidad de 
desaciertos míos. 

Ahora, un poco más hacia allá, para el clamoso viernes que aún me sigue, percibo que 
hay clase de español en el colegio Champagnat. Y no lo sé, pero me siento algo mareado en 
este presente fantasmagórico. Hoy nos van a colocar además una lectura libre en las afueras 
del salón. Hay que llevar algún libro de literatura. Cualquiera que sea de nuestro agrado 
hermoso. Eso dijo la profesora Patricia. Por lo tanto, espero estar allá en poco tiempo 
mientras este efímero pasado se me hace más acrisolado para la ficción de esta supuesta 


realidad mía. Entonces así me apuro a tomar la obra que necesito en la biblioteca de mis 
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padres. Al resultado salgo del cuarto estrecho. Avanzo por el ondeante pasillo del segundo 
piso. Luego cruzo un cuadro ornamental del pintor Julio Fajardo, que esboza los altos 
cerros y la bruma grisácea de una tierra; aún ignorada por los hombres. Lo aprecio de lejos. 
Está bien recreado el ambiente en el lienzo. Ofrece algo de tranquilidad para quien decide 
contemplarlo atentamente. Ahora voy hacia la puerta nupcial. Me acerco un poco más hacia 
este recinto. Quedo justo enfrente del umbral. Giro la bisagra dorada con mucho cuidado. 
Luego, entro sin hacer mucha bulla. De repente observo a mis padres. Siguen dormidos. 
Están abrazados al delicioso encanto que hicieron en épocas anteriores. Parecen ser uno 
solo. Están envueltos en una sábana verde. Sólo respiran pasmosamente. Ante esto, procuro 
no dejarme ver por ellos; pues no quiero despertarlos al vislumbrar de estos tenebrosos días 
que nos son entrevistos. Tan sólo doy uno cuantos pasos más con muchos sigilo, rodeo la 
cama de madera y esquivo una sábana floreada que está en el suelo y en mi momento 
propio, me detengo a descorrer el vidrio ahumado del primer estante de la biblioteca. Saco 
la obra literaria que está en la primera hilera. Su caratula es de un azul profundo. Me doy 
cuenta de que sí es esta la que busco. Así que me la llevo entre mis manos y ya salgo para 
volver rápidamente a mi sosegada alcoba donde no hago más que entrever ilusiones 
ahondadas para mi conciencia, donde por allí, hay algunas almas teñidas de esencias puras. 
Ya ingreso otra vez a mi habitación. Me acerco a la mesa de noche. Miro la hora en el 
despertador dorado. Lo hago con una cara de inocencia, pese a lo aburrido, que aún estoy, 
luego cuento con los dedos y de repente me doy cuenta de que se me hace tarde para ir a 
clase, lo mejor es que me apure a tomar la ducha, obviamente no quiero tener que pedir un 
taxi como lo hice ayer bajo el decaimiento en que estaba. 

Salgo ya del baño umbrio. Estoy envuelto en una toalla blanca. Siento bastante frío y 
tiemblo constantemente. Las pequeñas gotas que me quedan siguen recorriendo mi solitario 
cuerpo. Espero un poco para vestirme. Quiero esperar al mismo tiempo. Sigo recorriendo 
este cuarto reverberante de empapelados curubas y verdes. Lo hago con un pensamiento 
perdido hacia mi inconstante trasluz de sentimientos desaguados. Luego, me acodo en una 
de las ventanas. Aquí veo el cielo haciéndose más inmaculado con el paso de las aves 
negras. Todo esto pasa mientras la vecina del frente se decide por prender las luces de su 
dormitorio. Parece haber salido hace poco de la pesadilla en que se encontraba. La miro 


profundamente. La miro con mucha atención. Pero ella se esconde otra vez. Ella se queda 
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en su encierro hasta quien sabe cuando decida transformarlo. Entonces, ahora si, resuelto el 
asunto intranquilo; vuelvo al armario para colocarme el maldito uniforme de cafetero que 
nunca me ha gustado. Abro una de las compuertas. Veo que el pantalón está algo arrugado. 
Lo sacudo con mis delgadas manos. Listo el chiste. Ya está presentable para la gente del 
común. Lo mismo la camisa blanca. Los zapatos adicionalmente pienso dejarlos sin brillo. 
No me importan mucho más que la nada. Así aguantan hasta que se termine este año 
escolar que se me hace tan tedioso y tan aciago en su mismo aburrimiento; por lo demás, 
decido guardar la obra literaria en el maletín, antes de colocarme este mismo en la espalda. 
De momento salgo de esta mortificación tardía donde persistía. Y pienso en la náusea otra 
vez. Doblo hacia mi derecha. Bajo las escaleras de mármol clareado. Doy pasos salteados. 
De pronto arribo al primer piso. Aquí me encuentro con una sala de muebles sedosos y con 
el comedor ovalado a mi izquierda. Mi madre ya está despierta. Está en la cocina. Es linda 
todavía en su frescura. Tiene algunas ojeras en sus párpados. Lleva una prenda blanquecina 
para dormir. Camina descalza. No le digo nada. No nos decimos mucho desde ayer. Estoy 
algo disgustado con ella. Mamá sabe por qué no quiero hablar. Ella acalla su voz. Sabe que 
tengo razón. Sólo me acerca ya una taza de café y un pan aliñado. Lo recibo por la abertura 
en arco que hay junto al comedor. Trato de ser descortés. Ahora me como el desayuno con 
cierta rapidez. Lo termino ansiosamente. Luego dejo el plato donde estaba. Esquivo a mi 
madre. No me despido de su lindura. No le digo una sola palabra a su ternura. Atravieso el 
largo corredor nomás y salgo de esta residencia; hacia la carrera Quinta para tomar así la 
ruta de turno. Empieza a lloviznar mansamente. La lluvia se hace algo diáfana. Y se siente 
cada vez más helado el ambiente. Subo por la carretera paralela. Luego me refugio en una 
caseta roja que abre en las tardes, donde ofrecen siempre, algunos caldos de costilla, aparte 
de buñuelos y demás empanadas trasnochadas. Es una anciana de cabellos entrecanos la 
que atiende junto al mostrador oxidado. A esta hora no está lógicamente. Igual yo debo 
seguir esperando a la vida propia. Mientras tanto, hay algunos autos y motocicletas pasando 
velozmente por la avenida. De repaso un viejo ciclista con su cara arrugada y con algunos 
cabellos grises; baja por la calle paralela. Va ofreciendo el diario nacional para quienes lo 
compran constantemente. Por lo demás, hay muy poca gente entre estos alrededores que se 
hacen concurridos, más que nada en las horas de la noche; pero es así, ahora atisbo por lo 


menos una mujer ejecutiva de vestido negro, también veo una joven colegiala a un costado 
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del andén. La chica estudia en el colegio Cisneros. De vez en vez, nos encontramos en la 
buseta con unas sucintas charlas simbólicas. Hay veces cuando cruzamos las miradas 
inciertas. Ella es hermosa a mis ojos negros. Para mí, sus cabellos son ondulados y rubios y 
su piel es algo blanca y su cuerpo es esbelto a mi presencia lejana. Igualmente se me hace 
algo grande para mí. Yo aún soy muy pequeño. Además, me da mucho temor hablarle, pues 
no la conozco lo suficiente. Y aún soy muy tímido. Apenas tengo unos trece años, mientras 
que ella, por ahí, tiene unos diecisiete inviernos de exuberante belleza, pero bueno, quizá el 
destino nos cruce otra vez, al menos como amigos, durante alguna mañana similar a esta en 
su pasión melancólica, tal como la aurora que aún prosigue con su bruma y con su poesía, 
para mis desvelos incomprendidos. 

Ahora camino hacia el fondo de la calle, por lo que veo llegar la ruta roja. Hago que 
pare rápidamente; pero esta hace caso omiso y no se detiene por nada del mundo. Sigue de 
largo y me salpica de agua sucia el pantalón. Mierda, me grito, mierda, esta vez toco taxi, 
que cosa la de estos días. Entonces así, ruego a ver si pasa alguno de esos carros amarillos. 
Me recuesto en el tubo de la caseta. Dejo que pase el instante. Se hace larga la aguardada. 
Se hace largo el tedio. Es así todo. Nadie conocido, me acerca hasta el colegio, que piedra. 
Por lo tanto, me soy sincero ya, no alcanzo a ver hoy Biología, mejor al fin del caso 
exagerado. No está mal de todos modos la tardanza. Habrá que verle el lado bueno. Así no 
tengo que verle la cara de histeria a la profesora; Rufina, quien es amiga de mamá. Esa 
vieja es incomoda y todo lo que se quiera decir, además no hace si no llamarme a cada rato, 
para que pase al tablero. Y esto me es molesto en lo más absoluto de la razón. Eso hablar 
por hablar delante de los compañeros no aguanta. Así más bien, espero la otra ruta con más 
frescura ante lo que se venga del día. Puede que esto sea lo más justo del caso. Mientras 
tanto pienso en mamá. No sé que le pasa conmigo. A cada nada, saca una discusión sin 
sentido porque se me olvida lavar la loza. Ayer no más hubo un reguero de reproches, 
dizque porque no quise almorzar. Eso casi me pega una cachetada, igual, estoy ya como 
acostumbrando desde hace rato, siempre llega estresada de la escuela en la cual labora. 
Luego, pues aguantarse los regaños. Eso claro que no es normal. Yo trato de entenderla, 
tiene muchas obligaciones, sólo que no la coja conmigo. Ahora sí; allá viene la otra ruta, 


casi que no llega; que demora; aquí le hago el pare, esta vez sí se detiene, menos mal. 
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En este momento acabo de bajarme del autobús por la puerta de atrás. Quedo justo 
enfrente de la entrada del colegio. Afortunadamente la lluvia ha cesado. Ahora caigo en 
cuenta de que la hermosa estudiante del Cisneros, no tomó la buseta. No sé que se hizo. Es 
posible que no haya ido a clases hoy. Desapareció a mis ojos por estar pensando en otras 
cosas de poca profundidad. De todos modos no es tan importante como la joven soñadora, 
que amor. Más bien, sigo mi camino hacia la portería. Voy despacio. Voy sin prisa y casi 
sin reflexionar en la aspereza, tan ahogada que me es a cada rato decaído. Luego miro la 
hora en el reloj de pulso que llevo en la muñeca izquierda. Marca casi las siete de la 
mañana; demasiado tarde, sin embargo, pienso no aligerar el paso, además ahora estoy 
relajado, bajo el rocío que vuelve a caer del cielo y que humedece toda mi silueta varonil. 
Entretanto observo detrás de mí, otro compañero que se ve en la misma situación 
contrariada de retardo. Está en noveno el pelado. Es muy buen estudiante. Eso dicen 
muchos profesores. En cambio; lo que soy yo, apenas en sexto grado y con este año más 
perdido que el mismo olvido. El compañero ese parecer ser alto. Es además un lamparoso. 
Tiene la cara barrosa. Ahora sigue de largo. No mira a nadie desde su arrogancia. Siento 
nomás como me estrella con su cuerpo de militar que tiene por hacer tanto gimnasio. Y eso 
casi no vocifera. Sin embargo procura hacerse el importante en cada izada de bandera con 
su preciaría voz de pretencioso republicano. No quiero tener que verle más. Me cae muy 
mal. Así entonces decido quedarme atrás, para dejarlo desaparecer de mi vista ahogada. Se 
aleja con su paso presumido. Espero que se vaya de una buena vez. Luego retomo mi andar. 
Llego pronto a la portería de don Eusebio. La cruzo sin más escaramuza. No está el celador. 
Pero preciso, el coordinador se aparece en la sala central con su copete altivo. Me le 
aproximo regañadamente. Me dice que espere con los demás jóvenes hasta el cambio de 
clase y que luego ahí sí, entre al salón. No le hago caso de ninguna manera. Sólo me hago 
por ahí lejos en algún muro solitario para así traer a mi memoria las letras de Emilia 
Ayarza; una prosista suavizada. Ella es una aparición de embelesamiento para mi vana 
imaginación. Retornan entonces los instantes de su libro, El Diario de una Mosca. Que 
relato colombiano, que delicia de retratos minuciosos los recreados por esta mujer y esta 
poetisa bogotana. Ella me baña con su dulzura; me seduce con sus versos seductores en mis 
noches perdidas, pero ahora hay lástima, porque me olvido ya de la escritora; de hecho, 


timbraron hace unos pocos minutos. 
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Aqui voy ingresando al salón de siempre. Hay muchos alumnos allí adentro. Están 
hablando entre unos y otros pelados. Conversan sobre distintos hechos cotidianos mientras 
el día sigue frío y casi sin sol; apenas un tenue sol de plata oculto entre las nubes. Más 
adelante, voy y me ubico en alguna de las últimas sillas. Escasamente espero a que llegue la 
profesora de español. Persisto en silencio. Por el momento no quiero tratar casi con nadie. 
No estoy con ánimos para discutir boberías. Sólo quiero ver qué sucede con la clase más 
interesante. Procurar también como joven cautivo, el amor de Angélica María, será lo 
superior. Ella es la mujer que más anhelo, para esta alucinación que me es tan inequívoca 
en mi vacuidad. Está al lado mío. Acaba de dibujar para mí una sonrisa en su rostro. 
Entonces la miro más de cerca. Ella hace lo mismo. Me saluda enseguida y me entiende, 
porque la quiero con un temor que ella me procura a su vez. Está cruzada de piernas en este 
momento único. Reúne sus brazos con gracia. Me sigue mirando fijamente. Así la 
comprendo desde que empezamos el año. La amo con su dulzura que tanto derrama hacia 
mí, la quiero con su lindura, ella con su piel de canelas oscuros y sus cabellos negros y 
largos. Ella los mueve durante cada amanecer, mío y suyo solamente. En cuanto a su efigie 
de gestos cordiales, que me gusta y me seduce, así como sus labios, como sus labios 
morenos que anhelo besar y a los que les quiero susurrar; te amo, te amo, entre mis brazos, 
niña mía. Pero con Angélica hay un temor. Es algo aterrador para mí. No soportaría su 
rechazo, sería como sentir la muerte en el acto entre un rincón de olvidos. No lo resistiría, 
pero bueno, sé que debo pronunciarle mis sentimientos. Quizá lo haga con una carta que 
esté bañada de ella y de mí. Eso es claro. Sin embargo, no sé cuando llegue el día, quizá 
hoy, quizá mañana, sí, quizá mañana, porque hoy está más linda que ayer en su ternura, tan 
sutil que parece acariciar mi cuerpo y así no puedo con su divinidad. Además y de vez en 
cuando; ella no hace nada más que seducirme con sus abrazos esquivos. Lo hace con ese 
lago de flores que rebulle desde su alma hacia la mía. Y pues así yo no puedo. Así se me 
hace imposible acercarme a ella y decirle que yo la amo de verdad. 

Por entre unos largos tiempos de adoración, veo nuestras miradas excitadas. Ahora ellas 
se distancian despaciosamente. Es claro para ambos, de hecho acaba de ingresar la 
profesora de nuestro agrado al salón. Es una poetisa y es como algo vanidosa. Lleva el 
cabello teñido de rojo. Le luce ese estilo con su piel blanca. Ahora viene y saluda a todos 


los presentes. Nos alegra con sus risas de esperanza. Ya aquí, pasa a contarnos el horroroso 
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drama de una pareja inglesa. Ella siempre hace esto de contar historias al principio de clase; 
pero bueno, la profesora como antesala, nos dice que es estupendo el final. No da más 
pistas al relato. Quizá se trate de algún enigma por descubrir. Puede que sea esta la 
alternativa de tensión. Pasados algunos segundos de expectativa, la maestra, se resuelve a 
comentar el drama. Esta escena se da en una antigua casa de novios. Es bonita la estancia. 
La mujer mientras tanto decide romper con el hombre por simple broma. Lo hace, porque 
están en vísperas de llevar casi once años en unión amorosa. La mujer por su parte, le hace 
saber su determinación con un mensaje diciente. Es ofensivo todo lo que deja en el 
escritorio de su enamorado. Luego el hombre encuentra la hoja con la sórdida 
determinación. Está en el lugar indicado la hoja vieja. El enamorado la toma y se dispone a 
leerla. Ya cuando termina el último párrafo; él, no acepta lo que dicen las palabras sucias. 
No lo concibe por ningún motivo. Piensa que todo es una morbosa injuria. De corrido 
comienza a reírse con demencia. Al mismo tiempo se altera ante todo lo que lo rodea. 
Entonces decide llamar a la novia. Le marca a la oficina donde labura. Ella contesta 
burlonamente. Al cabo de varios ruegos acepta el pedido del hombre de ir hasta su casa. Por 
la tarde se encuentran en la quietud de la sala clásica. El hombre sigue irritado. Cree que su 
traductora inglesa anda con otro hombre. Ahora, para agravar más el asunto la mujer dice 
que no hay vuelta atrás. Murmura, que su decisión ya ha sido tomada sin muchos 
aspavientos. Fuera de esto argumenta que sólo vino por sus cosas personales. Entonces, 
ante la dicha resolución, este hombre se da cuenta, sobre toda esta supuesta verdad. Piensa 
un poco en ambos. Trata de entender su pueril rencor. Pero no lo soporta más de otro 
segundo. De modo que decide levantarse con furia del mueble en que estaba reclinado. Ya 
enseguida golpea a la mujer en la cabeza. Lo hace con una escultura de piedra. La escultura 
recreaba un ángel y un diablo. Finalmente, ella muere desangrada y mientras, la profesora 
acalla su voz melodiosa. 

Me gustó la historia. Estuvo otra vez genial. Quedé asombrado por su intensidad 
narrativa. Sería bueno estudiar más sobre el drama. Pero hay que salir a leer por ahí en este 
momento. Saldremos pese a la inclemencia de la mañana. Lo hacemos resueltamente. Saca 
cada quien su libro y luego nos vamos alejando del recinto. En cuanto a mí, voy al pie de 
Angélica por el ancho pasillo de sexto y séptimo. Caminamos despacio. Vamos detrás del 


compañero Germán. Es gordo y se va alejando de nosotros. Entretanto procuro rozarla con 
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mi brazo a ella. Consigo hacerlo noblemente. Siento la tersura de su piel abrazada a la mía. 
No me dice nada. Tampoco rehúye de mí; sólo esconde su gemido. Y sólo acallamos un 
respiro reunido mientras seguimos trémulos hacia este impreciso destino. Más de repente, 
ella toma la iniciativa, decide elevar su voz musical para tratar el gusto tan presuntuoso; 
querido a las letras. De hecho la semana pasada se ganó un concurso de relatos cortos que 
se hizo en el colegio. Ella hace excelentes creaciones literarias. De eso no hay dudas. Ahora 
pues se me acerca. Viene y me persuade con su humildad para que lea a Celso Román. Es 
un notable escritor colombiano. Y ella se me arrima algo más para susúrrame lo encantador 
de sus libros. Me habla de estas dos obras; Los Amigos del Hombre y Las Cosas de la 
Casa. Aquí no hago si no prestarle atención a su figura delgada y a los movimientos lentos 
de su boca húmeda. Quiero besarla ahora mismo de valiente. Pero su hermosura y su 
fragancia son tan puras; que pueden conmigo. De golpe, pues me dan ganas de regalarle un 
libro, quizá sea el de Celso. Puede ser, El Imperio de las Cinco Lunas. Le voy a dar ese 
porque le falta esta obra y por ser este su escritor favorito. Sé que le va a gustar como a mí 
me llena que ella no tenga novio. Esa fue su respuesta, cuando decidí interrogarla en el 
descanso hace tres días, más por lo tanto en vida, su sola presencia, me hace feliz, muy 
feliz, no puedo negarlo, María. 

Han pasado algunos segundos en el universo nomás. Para este otro momento nos 
ubicamos en el último peldaño de las escalaras, cerca al bosque de bachillerato. Angélica, 
ella mientras tanto recoge su falda azul a cuadros. Lo procura con disimulo y en un sólo 
acto decide abrir la obra de poemas que trae para este día. El pintor de versos es Rubén 
Darío. Me dice que lo escogió por ese lirismo acentuado; abrasado a su propio ser de mujer. 
Ella en este instante, me esquiva su sonrisa. Empieza además a leer los poemas en su 
acento. Lo hace bajo un recital alternado mientras mis ojos verosímiles pasan por el título 
del libro que yo tengo entre las manos. Esta obra dice; Edgar Allan Poe, Narraciones 
Extraordinarias. Un segundo después, me decido por recorrer las páginas tétricas del 
escritor. Parecen cortar mis dedos como dos cuchillos afilados. Pasa esto ante tanto crimen 
perfectamente culminado en las páginas. La sangre gotea asimismo por las hojas. Ahora 
llego hasta el relato del Pozo y El Péndulo. Comienzo a leerlo para una sola abstracción 
ceremoniosa. Lentamente me voy hacia la escena del protagonista mientras todo ambiente 


colindante a mí, se torna impreciso desde su premura. Hay ya una sentencia de muerte, 
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desde luego hay horror en el protagonista. Hay también mucho sufrimiento, entreveo la 
época de la inquisición. Distingo asimismo algunos clarificados reflejos del surrealismo en 
las imágenes ofrecidas por las transformaciones de la celda. Es el significado que voy 
aduciendo de modo tal como lo descifró Julio Cortázar en la tranquilidad de su estudio que 
miraba hacia el parque de los robles. Después ese interior momentáneo se hace en agonías. 
Va desbocándose en gritos escabrosos. Yo los voy escuchando a lo lejos, ahora me acerco 
al sórdido final, se mece el péndulo cortante. El hombre lo ve de cerca, sigue preso al dolor 
del castigo, sin embargo al poco tiempo, resulta siendo amparado por un francés. El 
General Lasalle es su guerrero salvador. El acto celestial sucede de repente, pasa antes de 
que el hombre cayera al abismo. Eso parece a simple vista, igual, sobre otras perdiciones 
alternas; siento al preso en un más allá, desde hace rato. Eso quiere decir que ya estaba 
cadavérico. Había acabado de transgredir una corta existencia hacia los otros planos 
eternos. Sucede así por la variada figuración del pozo. Se da esta lógica por las 
desordenadas visiones, descubiertas por el personaje. Ello pues sería la consecuencia de una 
perturbación espiritual, donde estaba siendo el hombre perturbado. Además los instantes se 
hacen allí, algo alterados, algo horribles, así lo fui interpretando atentamente. 

Ahora entonces con el tiempo de la surrealidad, termino el relato de Edgar Allan Poe. 
Pero todavía no cierro el libro. Descanso un poco mis ojos. Luego retorno otra vez a mi 
vida muerta. Soy de hecho como la muerte, porque estas dispersas horas me son 
escasamente una estadía limitada al espíritu de imperfección que aún soy. Para lo serio, 
estoy caído en sombras y odios; pérfidos odios que habré de arrancar con el proseguir de mi 
existencia y con el dolor. De hecho es así como el hombre renace a la luz del razonamiento. 
Así lo entiendo, mientras me voy inscribiendo en el postergar de la juventud. Por lo tanto 
esta infancia se me deshace durante un escaso cerrar y abrir de párpados, que se espaciaron 
fugazmente en quimeras difusas y sin embargo; hoy jueves prosigo con el libro de Edgar 
Allan Poe entre mis manos, pero Angélica lejos de mis brazos, Angélica perdida. Ella está 
ausente como el sueño idílico, que procuramos fraguar ansiosamente en ese corto espacio 
del recuerdo. Además veo que perdí el año y tuve que dejar el colegio y ella tuvo que irse 
de mí, por la consecuencia del distanciamiento y mis celos. Lástima por esos besos; tímidos 
y suaves, probados entre ambos, ansiados, junto al pozo del bosque, reinventados en las 


afueras del salón en que estudiábamos, siempre juntos. Después, ella y yo, escaseados con 
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un amor iluso y blanco. Un solo romance como el amor de Jorge Luis Borges, el poeta 
argentino. Por otra parte, mis padres, decidieron el divorcio. Fue para un atardecer violeta 
de marzo en su odioso silencio. El quebrante arrojo se hizo con gritos y llanto. Quien lo iba 
a creer ahora; quien pensaría que anhelarían, no más amarse. Pero así fue de mal; tras una 
longeva lentitud, la llama ardiente pasional, terminó por apagarse en ellos. Antes estaba ahí 
entre ambos; luego dijo adiós por el acentuado desamor que allí arribó inesperadamente. 

En cuanto a mí; termino mientras tanto por cerrar con arte y cierto asombro este libro de 
Narraciones Extraordinarias, que tengo desde hace muchos tiempos. Lo hago porque en el 
relato de Morella, acabado de culminar; descubrí prefigurada la exacta personalidad de 
Angélica en la protagonista. Así bien, ambas mujeres de damas; perfumaron las 


madrugadas aquietadas de cada enamorado, junto a la cadencia de sus labios y sus abrazos. 
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ARTE DE IMPERIOS 


Ahora estoy en la cafeteria de las Piscinas Olimpicas. Me veo en esta ciudad poética 
del olvido precisamente. Hace frio afuera. Doy sorbos lentos a la gaseosa roja que tengo en 
mis manos. Por lo demás, hace un rato en vida, me fui ubicando en una de las mesas 
escondidas que hay en este sitio aquietado. Aquí espero por el sin sabor del día y deseo que 
la gente ame un poco más que este ayer acabado. No lo sé muy bien, pero lo intuyo. Hecho 
ya por ahí un vistazo a la caída de la noche en este lugar musical. En demasía, procuro por 
este crepúsculo durante una sola lentitud sin precedentes en la medida que el espacio se va 
haciendo más oscuro y rodeado de vagas trasparencias angelicales. Sólo hay unas escasas 
estrellas concertando el universo para este lunes de inquietud y rutina, muy nuestra en los 
habitantes sonámbulos. Hay una reincidencia hastiada en las ánimas penitenciarias. Siento 
un cansancio íntimamente saturado de energías molestas en los niños, que se pasean de un 
lado a otro por las calles del desconsuelo. Ante este hastío, me dan ganas de salir corriendo 
a donde sea que fuera. Irme hacia cualquier camino perdido hasta el final de la noche, podrá 
ser lo cuerdo. Igual, no importa mucho el resto del dolor. Pese a esta agonía que hay creída 
en los poetas, permanezco bajo esta vacuidad inconstante, sin mucho que decir al sin 
tiempo, sin mucho que odiar a los semejantes. En mi momento, termino la bebida y me 
distraigo ante una hermosa mujer que va pasando. Acabo de verla seguir la nada. Pero si es 
claro, ella es una conocida mía. Qué curioso apreciarla, ya está muy cambiada. Ella es 
delgada y rubia. Estudió conmigo cuando estábamos en el colegio de bellas artes, no era 
muy tratable para esas infancias. Así que no me acerco a su lindura, para decirle ningún 
recital de augurio. Mejor dejo que se vaya con su vanidad residente en su ser frío. Eso me 
atrajo de reojo, mientras yo la descubría, entre su extraña altivez. Al rato, se perdió de mis 
ojos confusos. 

Ya por mi parte, tomo algo de impulso y me levanto lentamente de la silla plástica en 
que estaba reclinado. Luego me voy de este instante sosegado. Me salgo de allí en el acto 
propiamente dicho. Manifiesto asimismo una y otra pisada solitaria. Giro hacia mi derecha 
sin nada más que un beso ensoñado. Bajo las escaleras de concreto que hay justo enfrente 


mío. No procuro más esa mujer de otros años juveniles otra vez. Tampoco quiero saber de 


52 


su belleza ansiosa. Sélo tomo por este pasillo de la izquierda. Presiento que voy por buen 
camino en este dia. Me distancio ahora de su halo taciturnado. Ahora, me voy hacia donde 
quiero hacerlo. Sigo en silencio por entre las ráfagas de mis aspiraciones puras. Prosigo en 
compañía de mis desaciertos y mis lejanas alegrías. Descubro entonces por aquí varias 
mujeres rubias de cuerpos exóticos. Son preciosas para mis ojos aguados. Todas ellas están 
sudorosas. Son atractivas para cada intimidad acentuada. Hacen ejercicio en las máquinas 
del gimnasio cuidadosamente. Algunas mueven sus piernas alisadas cuidadosamente en las 
bicicletas estáticas. Llevan un vestuario ligero. Usan unas blusas apretadas. Sus senos se me 
hacen fascinantes. Además son muy esculturales para mi soledad momentánea. El ardor de 
sus rosas aún se siente tiernamente en el mismo aire. El aroma de cada piel suavizada en 
sus propias linduras me encanta. Eso ellas lo saben en su recuerdo cuando van y se miran 
frente al espejo de cualquier baño refinado. Así que estas modelos permanecen atentas ante 
la presencia de algún hombre atractivo por el momento. Algún amante quien quizá se les 
acerque y las ame sinceramente. Algún muchacho atractivo, quien las seduzca con ciertas 
caricias, procuradas por ambos enamorados. Luego, hacer de esta curiosa vida algo mejor 
para cada manera romántica. Tratarlo por lo menos con cualquier mujer de por ahí en las 
calles. Invitarla a una rumba en la casa del pretendiente agraciado, podría ser lo cortejante. 
Una cena culminante en algún restaurante de la vuelta, donde sólo se la quiera conocer por 
segunda vez, sería algo también posible, no cierto que debería ser lo ulterior, qué bueno 
sería forjar esta inspiración junto a estas flores cariñosas. 

Por lo tanto, voy y las curioseo más de cerca al tiempo que pienso en sus curiosas 
noblezas. Sólo estar adentro de ellas, que elevado, mujeres de mi verdad pasajera. De paso, 
figuro otra vez sus besos. Durante esta tranquilidad, pues me distancio de todo lo demás 
que me rodea superficialmente. Persigo ahora al propio destino acercado. Es algo 
insospechado a pesar de todo. Para mis profusos adentros las espío a ellas. Descubro 
mientras tanto que no estaré con los coqueteos de estas rubias, por más tiempo. Charlar con 
sus alegrías por abajo de las nubes, tendrá que ser otro día. Y sí, convencerme de sus voces 
por vez primera; procurarlas con alguna melodía de Juan Aristizábal, todo ello no será hoy. 
Mejor, buscar la ocasión perfecta. Lo quiero así, porque presiento un extraño desacierto en 


esta atmósfera, que encierra el recinto. Por eso decido andar más bien hasta el otro lado del 
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sendero. Allá junto al silencio de los pensamientos donde el arte aún existe en compañía de 
su metáfora y su creación reiterada. 

Han pasado ya varios segundos en molestia de desilusiones. Así que por este motivo, 
me encuentro donde lo ansío mágicamente. Por fin, me hallo dispuesto entre la sabiduría 
concentrada de la propia voluntad, muy sucintamente anhelada. Es así, aquí me comprendo 
inscrito adentro en un salón sosegado y de soberana estrategia conceptual. Reparo entonces, 
mis ojos hacia el mural que se sabe inventado al fondo del lugar. Esboza un bosque 
inmenso rodeado de muchas acacias. Hay también una que otra flor veraniega por los lados 
del riachuelo dibujado. Además, hay tres jóvenes atentos entre sus miradas profundas. Ellos 
están recostados sobre el prado, sin nada más que sus cuidados residentes. Dos de ellos, 
parecen estudiar algún juego ancestral de ciertos imperios en la medida que se fantasea, una 
tarde encendida, por allá, entre esa representación de otra realidad. 

Al cabo de un rato, me salgo de esta abstracción del cuadro. Aquí bien, atisbo la luz 
principal que hay regada en este mismo aposento. El reflejo cadencioso de la bombilla; 
riega un dorado de esperanza, ilumina algunos interminables laberintos de batalla. Para el 
longevo motivo, hay muchas piezas de ajedrez, expresamente acomodadas. Ellas están 
adornadas de diversos colores blancos a un lado; y los colores negros hacia la otra parte. 
Por otro ángulo, veo odiosamente polvoriento este sitio interior, lo presiento así, entre los 
tenues discernimientos. 

Ahora descubro a unas artistas. Las muchachas, están concertadas en la estancia de 
esta realidad. Son dos mujeres muy calladas. Una de ellas es rubia, coqueta es con su 
fragancia, su rostro es limpido y ella expresa una mirada divertida. La otra chica tiene la 
piel morena gracias su suavidad colombiana. Incentiva seriedad en sus gestos presuntuosos, 
sus cabellos son largos y negros. Ella, de ojos café oscuro y su figura la concibe delgada. 
Ambas están sentadas frente a uno de estos tantos laberintos, que hay alrededor del espacio 
ondeante, para mi honda visualización. Las jugadoras, son aún muy jóvenes ante los otros 
seres y sin embargo mueven muy bien sus figuras, entre los reyes y los caballos bailarines. 

Crean mientras tanto, una majestuosa partida al ritmo de un prodigioso vértigo que se 
va haciendo exageradamente precipitado, para mi alma calmosa. Ellas se me hacen algo 
curiosas. Son profusamente abstractas en su propio mundo. Mueven cada imperio en su 


insuperable estrategia con gran sobriedad. Además son inteligentes, ellas son pacientes con 
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cada movimiento alternado Eso parece verse cuando las estudio precisamente. Me ven 
llegar a su vez, sin susto. Me echan una ojeada al rostro fatigado, me examinan de arriba 
para abajo. No dicen nada, acallan sus voces inocentes, entre las fichas siempre antiguas. 

Están concentradas en esta decisiva batalla de esquemas sobre guerra. Ambos imperios 
procuran una lucha mortuoria por conseguir hacerse al campo central del tablero. Tienen 
este turno las negras. La rubia mueve entonces su caballo derecho con solemne propiedad; 
hacia arriba hasta el territorio de guerra. Coloca asimismo esta figura en un ataque circular 
y dispone enseguida, para la amenaza, una torre contraria. Aquí, su enemiga de piel morena 
se sorprende en el acto decisivo. Agranda sus ojos negros, está en aprietos desequilibrantes. 
Entran al mismo tiempo unas renovadas tácticas del miedo, igual ella, trata de encubrirse en 
una sola sonrisa de malicia. Piensa un rato como haciéndose la recorrida del juego, analiza 
varios desvíos. Ya prepara una posible celada culminante, que haya de catapultarla hacía su 
triunfo resueltamente, bien procurado, desde antes con sigilo. Ahora, considera una última 
probabilidad de contraataque para lo hondo de su conciencia. Decide enseguida adelantar 
un peón para procurar así, una muy desconocida jugada irreversible del dragón. 

Aquí están en un instante cumbre del imaginario imperial. Se presume un final de 
juego impensado para estas defensoras de sus reinos apropiados. Hay a su vez una que otra 
alternativa, para sacar ventaja. Es claro el resto, si ellas saben atacar bien, las fichas débiles, 
cualquiera puede ganar. De hecho se hacen muy considerables sus cavilaciones, para estas 
mujeres, algo vanidosas, por el variado vaticinio de inteligencia. Ellas van construyendo 
igualmente unas escasas concreciones de movimientos sucintos, para cada defensiva india 
de rey, eso sí, no hay mucho por manifestar claramente en este imaginario, pese a ser el 
ajedrez, un solo arte de variantes casi inacabables. 

Acaban de pasar tres minutos en la eternidad sospechosa. Así que por fin se termina 
esta partida inesperadamente. Acaba bajo un vertiginoso suceder de encuadres posicionales. 
No sé que me pasó aquí ciertamente. Casi ni me di cuenta del caudaloso final. Me distraje 
con la rubia que pasó ahora, por las afueras. Y ya, Aura por su parte consigue la victoria 
tras una estrategia sorpresiva, ante mis ojos desorbitados. Eso quiere decir que la morena de 
mi lado; acaba de vencer a su oponente. Ella jugaba con fichas blancas. Echa abajo un 
arremetido ataque realizado por Julia; sin la menor reserva posible. La jugadora rubia no 


pudo hacer mucho, cuando coronaron un peón en su imperio. Pero bueno, que lástima por 
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la perdedora de ojos verdes, habrá que empezar otra partida. No pudo con sus esquemas, 
todo se le vino abajo lentamente, como caer en un largo abismo. Pero en fin, ella casi ni se 
percató de lo sucedido tras las últimas jugadas. 

Ante esta sorpresa, pues la verdad, no sé que especular sobre el arremetimiento 
lanzado contra el rey recién asesinado. Sólo será, quedarme asombrado en medio de las 
vivaces celadas, entre esos manejos cuidadosos de las estrategias, fraguadas tácitamente por 
ambas competidoras. Que más decir, decir que están bien elaboradas sus burlas. Ambas se 
esfuerzan por ser mejores cada día. Eso está perfecto. Tratan de superar su intelecto cuando 
más pueden hacerlo, pero en fin; ellas me sorprendieron hoy porque sin esperármelo 
comprendí de golpe, sus grandes significados, para hacer progresar el razonamiento de este 
arte ilustre. Esto es íntimamente cierto para mí. Así lo pienso otra vez. En lo absoluto, solas 
esconden sus artificios muy bien. Lo hacen entre ocho peones, luego deciden moverse 
fugazmente en su laberinto insondable de cuadros inacabados. Así que toda esta simulación 
de cavilaciones; va deshilándose en una sola danza de figurines, entre ellas, varios alfiles y 
dos reinas memorables. Además estas mujeres, cuando juegan, van clarificando esta 
armonía, va desnudándola sobre las otras épocas, mal y bien vívidas, para nuestro recuerdo 
inmortal. 

Han pasado algunos instantes levemente. Una de las artistas deja, por su parte, esta 
ciencia del ajedrez a un lado. Decide enseguida escuchar mi voz grave. Responde algunas 
de mis preguntas, sobre su pasión, por esta armonía de manejar ideas con las piezas. Parece 
sentirse algo solitaria de vez en cuando junto a su vida cotidiana. Se lo pasa muy sola en 
casa. Eso me dice suavemente, quizá por esta razón escogió este elevado arte. Lo hace para 
alejarse un poco de su realidad alterada. Espero más respuestas de su misma experiencia de 
ilustración. Aunque quiere seguir, ella acalla sin embargo, su canto opacado. No emite más 
que algún suspiro de simple esperanza. Así que no insisto más por mi parte. Por lo pronto 
procuro no molestarla ahora, para su relajamiento muy bien preferido. Esta mujer cierra de 
repente sus párpados. Después decide rememorar esta partida inmediata, mientras yo sigo 
esperando por ella. Aguardo, para que me enseñe algo más sobre sus cuidados propios en el 
tablero ajedrezado. Igual, tampoco quiere decírmelo. Es una muchacha algo temerosa. Es 
reservada con sus secretos de concepción analítica. De esto para qué tener dudas, cierto, así 


es ella como mujercita. 
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Asi qué en este escaso presente, todos optamos por quedarnos, bajo una ceremonia 
abstracta de confianzas reunidas. Digo muy poco al viento de esta fantasia, por mi parte, 
algo reiterada. Sólo permanezco quieto en una santa calma. No hago mucho entre las sutiles 
divagaciones de trastornada elocuencia. Pienso a mi paso por quedarme otro rato aquí, entre 
la sonrisa de las muchachas. Espero, porque quiero conocer al maestro de estas chicas. 

David es quien prefiere entrenarlas estrictamente. No tardará en estar junto con 
nosotros; dicha presencia de cultura. Eso me dijeron estas muchachas de anhelante triunfo 
entre sus corazones. Sigo aquí sentado en la silla de las meditaciones. Presiento ahora la 
cercanía del maestro. Lo presagio bajo estas nociones de trasparencia purificada. Son unas 
vagas fugacidades que me vienen a la memoria. En lo posible, David estará observando 
cualquier variante del juego acabado. Lo hará para develar algunos movimientos, causados 
por dichas artistas. 

Se quiebra entonces así, este corto suceder del tiempo, para mí solamente. Ocurre todo 
lo demás inesperadamente. Distingo que se me muestra el espacio; algo grácil en esta 
temporalidad de mucha complejidad. Con resonancia se realiza lo imposible. Es fantástico 
cada recurrir aplacado para mis instantes insospechados. Desde luego, viene el maestro 
hacia nosotros. Acaba de arribar al salón. Va ingresando sin mayor recogimiento. Percibo 
su mirada profunda en todo su exterior. Camina con propiedad, sin demostrar el menor 
recelo entendido. Lleva sus manos en los bolsillos de un traje azul clarificado para su saber 
artístico. Y así su cabello entrecano, manifiesta cualquier rumbo por la vida de estos 
muchos hombres progresistas; vistos en las ciudades de gran reconocimiento científico. El 
maestro es además taciturno. Eso se siente en su alma, residente bajo un aleteo suspicaz, 
hecho de muchos procederes armoniosos. 

A su ahora, se ubica por ahí en la silla central, junto a unas de las mesas corroídas por 
los gorgojos. Se hace a nuestro lado entre una que otra sonrisa. Me saluda en su momento 
con una seriedad muy recordada. Lo intenciona entre un hola sincero. Enseguida, pasa por 
extenderme su mano blanquecina. Es sencillo y es noble. Así es David. Eso es muy bueno. 
Así era como yo lo ideaba antes del pasado. Que grato por su forma de ser única. Ojalá 
hubiera más señores de bondad como dicho ajedrecista. Ojalá hubiera menos personas 


orgullosas entre los tantos que somos en esta ciudad de inesperadas lunas invernales. 
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Entre tanto David, ante mi presencia, dice que salgamos a dar una vuelta con las otras 
artistas. Pareciera que él me conociera de alguna época. Qué extrafio es todo este recuerdo. 
Según veo esperaba mi arribo en este lugar de apaciguada concentración. En fin, aún no sé 
qué será de su recóndita intuición. Sólo quiere que tratemos este hermoso juego, que 
sucedió hace poco. Así que lo mejor, será estudiarlo en las afueras de cualquier bosque 
clareado. Eso nos dice con su voz gruesa. Luego, se ofrece para que salgamos del encierro 
en que estamos. Así entonces solamente decidimos asentir, sin la menor resaca posible. Ya 
pues, sin ninguna presunción, por parte de nosotros, nos vamos y nos alejamos de esta 
estrechez que se entiende, muy mal sabida. Esperamos estar al otro lado del umbral. 
Cruzamos ahora una tras otra realidad a través de esta imaginación incisiva. Pienso 
mientras tanto en el escritor, Hugo Ruiz, para recordarlo con más ilusiones. Veo develado 
enseguida un día contrariado. Parece ir al revés desde algún modo asombroso. De 
momento, pues se destiñen unos grandes alrededores culminados en este otro jardín 
edénico. Voy a pie sin mucho escozor en compañía de los ajedrecistas. Camino junto a la 
mujer rubia del mismo arte ancestral. Ella es para mí una jugadora inmortal y nos hallamos 
entre unos árboles floridos tranquilamente. Entreveo al mismo tiempo un curioso amanecer 
resistido en este universo inventado. Un sol ardiente al fondo del cielo azul. Y suena el 
rumor del río, por un lado del bosque en la medida que nos recostamos sobre el prado para 
seguir así, concretando otra eternidad. Eso es todo lo que puedo recordar en este presente. 
Desde luego, todo el espacio, ya se va alejando raramente de mí, hasta la otra caída de los 


umbrales. 
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MANUSCRITO HALLADO ADENTRO DE UN KRAKEN 


La libertad, por lo que respecta a las clases 
sociales inferiores de cada pais, es poco más que la 
elección entre trabajar o morirse de hambre. 


Samuel Johnson 


El sol del mundo, al vaivén de una lentitud inmaculada, rompió el horizonte 
desbocado. Hizo a la vez del cielo otra madrugada luminosa, para los hombres 
ensombrecidos y regó la luz sobre la ciudad de Mowana, como nunca antes se había visto 
en esta pobre capital de seres inhumanos y ellos exiliados. Ya tras los instantes, hubo una 
leve brisa proveniente de los cerros frondosos. La suavidad del viento de pronto comenzó a 
airear la vieja ciudad y ella de un tiempo inestable. Las briznas entre las briznas, fueron 
usurpando además algunas flores violetas de algunos ocobos románticos, que bellamente 
adornaban los senderos de los parques primaverales. Por mi parte de vida, yo miraba nomás 
mi rostro entre los versos del tiempo. Luego, seguí regando algo de poesía a esta legión de 
innumerables seres culpables. Hacía así en letras, yo eso de narrar desprecio contra mis 
enemigos. Esto, lo procuraba en las afueras de mi pocilga en la cual vivía junto a mis 
deseos inconstantes. Entre lo tanto del día, yo solo estuve sentando sobre una acera 
ensuciada. Mi pluma del antiguo arte, permanecía entre mis dedos sobre un lienzo raído. 
Yo traté de terminar antes bien, la última metáfora nostálgica, ella de poca tranquilidad, 
inventada para mi recuerdo todo desvelado. Y la pude culminar con fuerza universal. 

En seguida razón de magia, comenzaron a reverberar las flores de los ocobos 
súbitamente. La belleza florida, se iba yendo despaciosa hacia el cielo sublime. Se 
elevaban, ellas sobre los aires de las sustancias vívidas, junto a la esperanza. Parecían verse 
además sus vuelos como las de unas cometas brillantes. Ellas eran algo hermosas viéndose 
desde la lejanía. Claro, tras los pocos tiempos del día, ellas descendieron moribundas, para 
así posare enseguida, sobre unos barcos fantasiosos; siempre surtidos con dulces gringos y 


allá y desde allá, surgían unos navegantes solitarios. Y ellos con salvación, fueron 
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disipando con fugaces suspiros, los aromas luctuosos de las flores, bajo el ambiente 
extrañamente poético. 

Ahora más hacia el recuerdo; yo como un artista, entreveía por allí las olas de un mar 
embravecido, cuya suciedad de cadáveres, se revolcaba fuertemente debajo de la espuma. 
Había puros ahogados sin la vida digna. Era lamentable advertir así toda esta invención 
citadina, pese al paraíso del cielo; fraguado alguna vez sobre otra creación lejana. Luego, 
no supe nada más claramente desde los ayeres invertidos. Aquí, ya tuve que entender 
olvidadas las extrañezas de mis nociones perturbadas. Obviamente volví en mí, lo más 
rápido que pude desde las abstracciones de aquella ciudad perdida. Divisé seguidamente el 
exterior que me correspondía vertiginosamente. Descubría ahora, algo agitada la extraña 
mañana del dolor ajeno. Era algo excéntrica toda su rutina en ese centro esencial, por donde 
circulaban los hombres del comercio palpitante. Lo hacían ellos desde sus muchos vicios; 
junto a la decaída humareda del mal, una ciudad concertada entre un ritmo de ciertos días 
desaguados. 

Así entonces sin bien, iban reapareciendo unos trabajadores de melenas largas. Cada 
ser de estos irracionales, ya andaba con su prisa, algo mal sabida al exterior. Yo veía ya 
más adelante andar a varios empresarios con sus portafolios. Reaparecían, con sus caras 
deformadas y de pronto ellos se hacían partícipes entre los callejones de ese pedazo de 
ruinas. Algunos a su vez, parecían estar soñando despiertos. 

Mientras en lo demás citadino, salían algunos otros ejecutivos, quienes estaban con sus 
ojeras trasnochadas, así las percibía, bajo sus párpados partidos. Sólo luego, supe a unos 
pelados todos gomelos. Estos picados, iban recorriendo paso a paso la calle, nada bonita del 
bullicio desesperante. Todos ellos, andaban en manada y persistian entre sus sonrisas de 
burla. Pululaban más allá, las chicas bien arregladas del parche. Estaban recién bañadas en 
compañía de peinados violetas y sus pelajes algo rosados. 

Ya del otro lado con vacuidad, había unos niños desprevenidos de la vida. Los pelados 
se entendían absolutamente desarreglados. Parecían estar con el traje de la noche del ayer. 
Más sin nada de pena, salían a recorrer los patios de esta ciudad, que es como una cárcel. Y 
ellos sin siquiera peinarse sus cabelleras enmarañadas de mugre, jugaban a ser grandes. 

Así que entre esta mañana del hastío, reapareció también en la gente, su rutina afanosa 


de nada, por conseguir billetes con locura. Salían así por consiguiente a sufrir, la mayoría 
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de estas personas, sin el arte de amar. Así era como los detallaba. Perdidos, lloraban entre 
su muchedumbre sonámbula. Así igual todo este gentío, fue concurriendo con su vida, 
disuelta y desecha, sin nada de esperanza en sus corazones rotos. 

Luego con mal, hubo tres despreocupados niños. Ellos, iban por la esquina en donde 
mi soledad todavía estaba humillada, sin más tristeza recibida, que la misma soledad. Más 
respecto a los niños, las siluetas de ellos eran de un aspecto volátil. Eran sus formas como 
de coloraciones azules. Todos ellos, cruzaban presurosamente la brisa fantasmal. Ninguno 
parecía verse, entre los espejos de las vitrinas de los casinos. Mientras tanto, los morochitos 
querían adelantarse a conseguir un buen plato de sopa. En el restaurante de al lado, lo 
pedían. Desigual, el tugurio estaba lleno de ratones. 

En cuanto a mí, yo miraba a los niños y los sabía con impotencia. Aquí, pues el niño 
más flaco, recibió la comida con ansiedad. Los otros niños restantes, se recostaron sobre un 
suelo frío. Allí mismo, degustaron la dicha porción diaria o semanal del alimento como si 
fuera una limosna de perros. Este arrojo desdeñoso, transcurría con una presunta 
normalidad desapercibida. 

Ya en la otra calle, surgieron unos vendedores de dulces, quienes fueron acercando las 
barcazas cúbicas a los otros semejantes perezosos. Al rato, los marineros pudieron 
detenerse en cualquier lugar del andén marítimo y de momento, fueron ofreciendo sus 
productos a cualquier muchacho, que paseara por aquel sitio desordenado. La venta la 
hacían los más humildes felizmente. Vendían allí sus horas adentro de ese mar turbio y otra 
vez negruzco, desde el sangriento capitalismo. El vaivén del agua, se hizo entonces a mis 
ojos otra vez inmundo. Ahora, los dadores de dulces gringos estaban solos desde su otra 
esclavitud. Navegaban arduamente sus barcas de velas coloridas por entre las olas 
embravecidas, hasta lo muy vespertino. Ya parecían ser otros esclavos de supuesta 
modernidad. Más crecía la explotación, cuando ellos querían viajar por la ciudad, aún 
ciertamente adversa, aún algo infantil desde la ambición ignorante. 

Más los pobres esclavos, por su parte, ofrecían algunas marcas americanas de dulces, 
solamente llenos de cosas sintéticas. Las remuneraciones, eran además inapreciables para 
todos estos esclavos, recién robados. Permitían, las monedas escasamente para conseguir 


una pesca de milagros espirituales. 
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Ya para la otra parte; no sé, sélo recuerdo la nueva temporalidad de la tragedia social. 
Sucedió de repente, cuando fueron arribando unos hippies. Ellos iban entre las deshoras 
alucinantes. Juntos, desenrollaban las esteras suyas del hedor a trago trasnochado. Exhibían 
enseguida allá, los parceros, sus collares de piedras pulidas. Mostraban luego, sus manillas 
coloridas del ayer creativo. Al otro tiempo, ellos buscaban asemejar las legendarias artes de 
nuestros ancestros indígenas. Y fuera de todo, no faltaba quien ofreciera aretes enmallados; 
diademas metalizadas, más algunas sandalias isleñas y las riatas de moda, que simulaban 
ser víboras enroscadas. Sólo entonces así en bondad, los amigos de estas ilusiones, eran 
lindamente unos amantes del arte. Pero pese a todo, ellos no vendían las manillas 
suficientes; por lo tanto, los amigos de lo ambulante, enrollaban de repente las alfombras 
otra vez con sus lágrimas de tristeza. Cuando al acto seguido, algunos hippies decidían 
zarpar mágicamente hacia otro horizonte de ilusiones. El viaje lo hacían alucinógeno así 
como iban sus conciencias borrachas. Aunque al rato, volvían casi todos ellos del más allá 
tan absorbente. Desenvolvían entre risas otra vez sus muchas artesanías del recuerdo. 
Luego, casi todos los navegantes podían vender fantásticamente sus pocas invenciones de 
amor a las mujeres. Al fin, pues los parceros, conseguían hacer los billetes para hacer otro 
viaje a la eternidad de los sueños mágicos. La remuneración eso sí no era nada satisfactoria. 
Pero daba lo posible como para una bailada con alguna muñeca mimosa, ella algo distante 
del desastre y la furiosa realidad. Y todos así, queriendo bailar afuera de la agonía y todos 
queriendo estar afuera del delirio, vivían en el arte. 

Pero al final del día, otra vez, todos volvían envueltos con los sueños rotos. En dolor, 
regresaban al sin mañana y sin los besos robados. Después así nomás, los hippies a lo 
encandilados fueron zarpando hacia otra playa. Ellos, navegaron algo turbados mientras por 
el otro lado se aparecieron unos vendedores de papas fritas. Remaba dicha tribu introducida 
entre unas balsas rubias. Estas eran circulares y tenían el salero, como remo a la derecha de 
siempre. En travesía, se detenían un poco a pensar en los raros desprecios. Pasaba, porque 
los jóvenes burlones se exageraban al decirles: Ole, papas viejas, papas viejas, regálanos 
unos paquetes de fritangas verdes. Aquí pues, no se acaba el cuadro de la lástima, sin el 
canto. De hecho, aún se fueron acercando más vendedores al centro ciudadano. Se hacían 
otra vez a los lados de estas calles inmundas de envidia enemiga. No había ahora ni nunca 


ningún otro lugar para ellos desgraciadamente. Siempre, dicho grupo llegaba algo tarde al 


62 


trabajo. Vendian sus cosas, con su flotador intermitente, cruzado a la espalda. Eran los 
navegantes de los minutos, ofrecidos para las peticiones de la misericordia. Ellos se 
recostaban bajo los ocobos rosados. Más las muchachas, parecían unos teléfonos públicos 
de celular; claro ellas atendían, entre la misma pobreza y siempre sonriendo generosamente. 

Ahora cierto, luego del tiempo les cuento, recuerdo haber visto otro drama peor, 
sufrido en la ciudad de Mowana. Fue haber descubierto a los náufragos del desvarío 
bohemio. Sentían ellos la marea del hedor, llegándoles ya a la garganta. No vendían nada 
más que pedir la limosna. Desde sus caras casi ni miraban a la gente azarosa. Sólo sus 
cuerpos, se dejaban arrastrar por las corrientes negras del silencio, bajo el mar infernal. 
Vagaban además sin alguna vida digna en esta sociedad del pecado. Estaban como perdidos 
al ayer persistente. Ante ello, sólo cerré mis ojos por un instante. Y cuando los abrí, observé 
una última vendedora de cartas góticas. Podía distinguirla a ella borrosamente, desde una 
esquina algo contrariada. Parecía estar la mujer, escasamente agarrada a un lienzo de rosas. 
Andaba ella algo llena de inspiración entre los poemas del encanto. Y la ancianita, 
procuraba no hundirse ante los fuertes oleajes del mar salvaje, pero de repente, ella se 
murió como una artista de verdad y se murió entre el olvido de las poetisas, un tiburón se la 
tragó con voracidad. 

Ahora entonces, yo agonizo y yo estoy desesperado. Ahora, yo sólo invoco el amor de 
los navegantes. Ellos, son una esencia única de dar muchas formas de nobleza. La mayoría 
de estos seres encantadores, nomás quieren ganarse la pesca milagrosa del arte, una pesca 
que sea algo buena para sus existencias. Incluso todavía, ellos procuran compartir los peces 
bajo una noche encendida, junto a sus hijos algo navegantes del mar. Además, ellos sólo 
anhelan alabar a sus esposas con una fiesta de navidad, no tan penosa. Pero nada sobreviene 
para ellos, sólo experimentan los sueños esfumados. Aquí pasa es todo lo contrario de cosas 
buenas, nomás las mujeres y nomás los hombres, se van enfermando anémicos, adentro de 
sus pobres cuartuchos. Menos que salvación; antes del final, muchos de ellos van siendo 
devorados por el Kraken, muchos se van muriendo entre las fauces de esta bestia, sin 
ninguna misericordia de perdón. 

En cuanto a mí, para estos tiempos, recuerdo la muerte de mi última existencia. De 
hecho, por allá entre la miseria, yo igual me tropecé contra el Kraken; pasó una sola vez el 


animal por sobre mi presencia y de golpe el monstruo, me devoró como a un poeta. Por lo 
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tanto, ahora soy un artista solitario de esta ciudad perdida; hoy soy además un fantasma. Y 
así el Kraken, me haya dejado en la muerte, sin piernas y sin cabeza; yo aún pienso en 


libertar a los navegantes del mar; pero no, no, que pasa y ese estruendo, ah, no, ah... 
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VIDA Y PAZ 


Hoy estoy mal con mi vida; tengo que escribir entonces mis persistencias; donde para 
la acción perseguida, debo hacer la poesía. En tanto para lo eventual, me encuentro ante la 
fantasia del presente, hundido en una telaraña extremadamente confusa. Y estoy pedido en 
aromas de melancolía. Menos mal, hoy atisbo de lejos, una nueva tarde, hermosa tarde, 
toda saturada de misterios ancestrales. Así su magia de aurora se rehace bajo un techo de 
estrellas oscilantes. Y de cerca, percibo una caída de hojas negras en el bosque de mi barrio 
antiguo y sin sueños. Las hojas enseguida se mecen entre la brisa alternada del inacabado 
destiempo. Ya más luego, veo como las nubes grisáceas se develan por este cielo inventado 
con una creación de eternidad. Presiento eso sí varias muertes en un prostíbulo que hay a la 
vuelta del suburbio en donde yo resido, sin mis alegrías y otra vez con mis romances 
perdidos. Por allá, yace una prostituta, que fue asesinada sin ninguna misericordia de 
compasión, bajo el dolor. Advierto así, que los hijos de ella lloran su muerte. Ante ello me 
pongo algo triste, debido a su ausencia. Más a pesar de lo sabido, descubro muchos amores 
de despechos vivos, allá en los escaños blancos de cada plaza concurrida de esta ciudad de 
jardines, ella reinventada con unos días de ocobos morados y flores lindas. Así que las 
parejas de por ahí de momento, van aunadas a su idilio persistente. Ellos van y caminan por 
entre esos parajes, con sus magias inversas y extrañas. Los enamorados colmados de besos 
se desean bien procurados, junto a las palomas galanas del viento, voladoras sobre los 
árboles aromáticos. Y sé así por la pasión, sé que hay así otra vida en otros planetas. 
Emergen unos mundos desconocidos para el ser humano, más o menos noble, allá en el 
infinito. Por cierto esos lugares son más atrayentes sobre un complejo espacio de íntima 
nobleza. Esa gente allá, más civilizada tiene una vida de mayor evolución contra nuestra 
sociedad atrasada. Sucede así nomás esa armonía del arte con otra almas residentes entre 
los otros lugares del más allá. Los marcianos, por su parte recorren sus naves luminosas del 
espacio. Ellos todos lindos, van viajando por el universo de las galaxias; van cruzando, las 
nebulosas purpureas del inmenso cosmos. Desgraciadamente hay en mi desierto de vida, un 
montón de sueños perdidos. Eso lo siento en los niños desamparados de una Somalia 


abandonada. La hambruna en sus estómagos henchidos es execrable lamento y ello se hace 
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indecible. Así con los hechos, hay ganas de revolución. De repente, los poetas solos de mi 
ciudad delirada, forjan enseguida sonetos en sus cuartos estrechos, inventan armonías de 
luz, tras cada tarde refulgente en desesperanza. Manifiestan ellos con poemas, las verdades 
sobre un solo canto acompasado, similarmente a este mismo cantar sereno del hacer, la 
literatura poética. 

En este momento a propósito, me llevo las manos a la cabeza con angustia. Estoy en 
mi aposento desolado del despecho compungido. De golpe, aquí entreveo mis afectos sin 
vacilación. Son como una ráfaga de nociones que curiosamente se han encontrado entre las 
largas calles de este mundo citadino. Veo así, muchos autos que van y vienen por las vías 
de Bogotá. Es una capital cultural y es una Bogotá de arte, pero con indigentes y con 
arrogancia en los callejones violados. Ahora, un carro Sprint arrolla lastimosamente a cierto 
ladrón de poca monta. Hace poco el loquito, quien corría como sin rumbo por la avenida 
Jiménez, había acabado de coger una cadena de plata, se la jaló a su víctima de turno. Era 
una pobre viejecita que no tenía nada que comer. Luego quedó todo saldado en desamparo. 
Sobre el otro tiempo, se cae al suelo el bolso de una mujer. Ella es una oficinista coqueta y 
su bolso, acaba de resbalarse del brazo suyo, sin previo aviso. Su nombre de preciosura es 
Consuelo. La señorita lleva su vestido negro y de luto. Va ella para un entierro mientras la 
tarde se pinta de fuego. Sucede todo esto sin gracia en el Portal de la Ochenta. Y nadie va 
hasta ella y nadie la auxilia en su necesidad, mal entendida entre el desespero. 

Ya entonces mal, resiento varias locuras en la gente de esta modernidad. Escucho 
nomás la paranoia en los sanatorios. Suceden en alguna otra ciudad lejana. Es para mí una 
ciudad, la cual casi nadie visita realmente. Sólo se llenan las calles mediante sus fiestas de 
San Pedro. Pasada la rumba, pues los viajeros, van y se largan por donde vinieron 
tristemente. Esta razón por razones de soledad, se debe gracias a nuestro exuberante 
desempleo. Mientras tanto yo evidencio a unas mujeres paranoicas, no tanto locas de 
verdad. Están en esta desciudad pequeña y en cualquier caso, sufren como en la historia de 
Opio en las Nubes. Ellas lloran como la niña pálida de Amarilla. Mientras, los 
marihuaneros encarcelados, gritan la furia adentro de sus cuartuchos, pintados con paredes 
blancas y rojas. Miran ellos unos gatos rosados a través de las rejas. Lo hacen para ir en 
búsqueda de un provenir mejor. Quieren sus días alguna frescura natural. Vienen ahora 


todos ellos y van enseguida con sus batas verdes y descoloridas para ningún lugar. 
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Recorren sus destinos perdidos, bailan un vals de muerte, piensan en esa vaina de cortarse 
las venas. 

Hay además otro sin número de enfermizos; son los enfermos con sida, muriéndose 
adentro de los hospitales públicos. Ellos están agónicos en esa Ciudad de México. Son unos 
ancianos y ancianas, todos tirados sobre sus camillas apartadas del mundo. Huelen a orines 
y sufrimientos. Ellos no querían dejar antes la vida del andar pecaminoso. Pero se ven hoy 
sus vergüenzas durante cada mirada pasada. Gritan ellos a la noche y sin embargo, no hay 
salvación, aún se masturban, luego pierden su corta existencia, entre sus desgracia, llena de 
epidemia viciada. Es una causa lógica; ante tanta promiscuidad descarada; ellos son sus 
desvaríos forjados junto a sus acciones nada íntimas, mal dadas con una sexualidad 
degenerada, rodeada de pringa mozas. 

Entreveo al mismo tiempo, las tristezas en las madres, que pierden a sus hijos en la 
guerra del mundo siniestro. Ese montón de muertes, me deja con impotencia, mientras me 
recuesto, junto a la mecedora en donde yo sigo reclinado serenamente. Me bebo un café 
bajo la tarde difuminada. Y me da mucha rabia, obviamente me pongo mal, porque hay otra 
vez; bombardeos y demás tiroteos en las sierras del Tolima Grande. Asimismo es el resto 
de Colombia un abismo infernal. Es mi país una patria de sangre por sus muertos recién 
tumbados en las praderas, regadas de espesura secreta. Los campesinos son fusilados, sin la 
menor restricción posible. Nadie dice nada o sino también lo matan. Es Colombia un 
paraíso de pesadillas decadentes. Hay barbarie de violaciones inhumanas. Hay brutalidades 
horrendas. Las lágrimas son sus habitantes del presidio. Por lo tanto, se derrama el agua del 
alma inagotablemente, sin mucha detención. Estas masacres así son muy desbordadas con 
indecencia. Eso pienso yo y eso leo yo durante cada día de espantos. Y la indiferencia por 
parte de los dirigentes dicharacheros, no cesa. Menos mal, hay un hombre barbado y de piel 
mestiza, quien piensa desde luego, el pasado y presente de su país convulsivo. Vuelve 
entonces el homicidio de Gaitán. El crimen aún sigue impune y en varias manos de 
homicidas. Regresa entonces el homicidio de Jaime Garzón. Aquí pues nuestra humanidad 
se quiebra en mil pedazos. Y el pueblo olvida a su historia de inmundicia. Menos mal, hay 
un hombre de poemas, quien susurra y quien grita: Muerte a la injusticia, muerte a la farsa 
política. Por poco y casi lo matan. Luego entonces, el poeta, saca así de su memoria, una 


larga remembranza de guerras efímeras. Ahora él espera a su novia, aparcado bajo un árbol 
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ciprés de hojas verdes. Piensa a la vez con tranquilidad a su tiempo indistinto. Y se aparece 
allí esa mujer revolucionaria de rostro indio y ella hermosa. Ambos se aman bastante como 
una preciosidad adónica y ambos se aman tan hondamente como esa novela de José 
Eustasio Rivera. 

Así que hoy quiero ver mucho arte en las unas y otras almas cautivadas, junto a la 
imaginación inacabada. Excelsa, más poesía frente a los homicidios injustos. Desiguales, 
los sicarios son a diario unos desfiguradores tras esta propia incultura social. Maldita sea y 
nos quitan la sangre, nos queman las virtudes. 

Menos mal, todo no es así de malo en nuestra aldea global. Todo no es tan horrible en 
este planeta tierra de varias bombas atómicas. Pese al dolor, veo aún a mucha gente 
conmovida por la música romántica. El regalo más grande del mundo es hoy lo más 
dedicado en las estaciones de radio. Así que los enamorados, bajo los faroles cercanos del 
mar se besan, escuchan a su vez la balada musical y ellos ya se van con sus mujeres 
confiables. Y la balada del poeta, se hace mientras tanto en un sólo brillo notable. Eso deja 
algo de calma, para mi tarde lluvia y álgida en mi instante desolado. Y desde luego yo 
embelesado de la Laura lejana, mientras escucho este mismo regalo del amor vespertino. 
Mi vida hoy ansiosa, por sus besos cercanos a ella, otra vez apenas y cuando la quise hasta 
siempre, fiel cuando yo la idolatré en un tiempo pasado, igual hoy percibo cierto desprecio, 
por parte de las mujeres vanidosas, ellas son mujeres altivas; ellas se lo pasan felices en 
compañía de sus burlas infantiles; mujeres dedicadas a los hombres plásticos, para esta gran 
ciudad de los olvidados, más ellas se van seguidamente como la sirena de las ilusiones. 

Por entre otros lados de callejones, ojeo a otros hombres de gorras rojas. Ellos son los 
artistas de los atardeceres. Ellos, son los pintadores del Buenos Aires, quienes dibujan en 
las azoteas de sus casas, las bellezas de la fantasía. Trazan con sus manos unos lindos 
rostros como de mujeres clasicistas. Son los acuarelistas de unas pinceladas celestiales. 
Hace un inmenso frío a la vez con cada viento arrasador, pero pese al clima frío, no importa 
nada; ellos siguen alabando al crepúsculo, que lentamente se retiñe de púrpura. Son así 
varios los pintores de este atardecer momentáneo. Todos estos artistas aman a sus 
inspiraciones artísticas. Al menos tiempo después, ellos quieren hacerse como un Pablo 
Picasso o algún Vincent Van Goh, para la época esta de las vanguardias. Por este motivo, 


vuelan las palomas de la paz, son las pájaras blancas, decorando con su belleza, la gracia 
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del cielo, entre la sutil palidez del ocaso. 

Hay sin embargo mucha gente vagabunda abajo de los puentes citadinos. Sucede esta 
ruindad diaria en la capital bautizada como Pereira. Ellos los vagabundos, ahora tragan 
saliva entre dormidos. No comen nada más que galletas viejas de media tarde. Se levantan 
de vez en cuando de entre sus pocilgas callejeras. Dan por ahí uno que otro paseo a las 
afueras de su desaliento abandonado. Piden limosna con algo de pena. Después se recuestan 
hasta el otro día sin mañana. No piensan más que en seguir con algo de bazuco hasta la otra 
esquina del propio desconcierto. Sólo aguantan hasta la caída del alma vaciada, esperan a 
cruzar el umbral espectral. Menos mal, que ellos se aman un poco entre ellos. Hay de 
asombro, unas vagas que se besan con los vagos en las alcantarillas. Un romance entre 
indigentes, que vaina tan linda. Eso es lo bonito entre los abandonados, ver el amor entre 
los pobres, quienes no tienen nada, entre sus manos, verlos a ellos desarrapados y con sus 
bolsillos desnudos, para mí eso es un eufórico poema. 

Al mismo tiempo, me pongo a pensar sobre mi arrogancia. Por momentos me siento 
con una lástima persistente. No soy sino una suspiro leve del mundo. Aquí ya trato de 
calmar mis sentidos lentamente. De nuevo, concentro mi tranquilidad intuitiva. Respiro 
repetidas veces un aire elevado. Descubro así bajo la inspiración un esparcimiento de lluvia 
sutil sobre las praderas de cierta isla perdida. Veo que es recóndito ese paraje de escasa 
tierra. Hay muchas aves exóticas en ese rincón del paraíso. Ellas son luminosas cuando 
vuelan por el cielo purificado. Se posan en las palmeras y esperan la claridad del día para 
cantar solamente a la selva inhóspita. Así que hay un mar profundo a lado y lado en los 
arrecifes carmesíes. También hay unas montañas de arena blanquecina abajo de las aguas 
cristalinas. Y hay varios esqueletos de piratas españoles que andan regados sobre los suelos 
de esta isla reverberante en silbidos misteriosos. Se sospecha que hubo batallas allí con la 
historia del mundo. Todos ellos iban en procura de un tesoro, el cual nunca existió 
realmente, así entonces los piratas, se quedaron por allá solos, junto a sus restos de lo que 
fueron odiosamente, amarrados a espadas y navíos destrozados. 

Ya de momento aparte, yo adivino un algo de alegría. Sucede igualmente eso de la 
felicidad en las ciudades de hierro. Se siente mucho bullicio de niños chistosos. Se sabe por 
allá un ambiente con sobrada risa. Los niños juegan a ser esposos. Los adultos montando en 


sus atracciones voladoras, son los infantes. Y un pequeñito de por allí, se entretiene 
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comiéndose un algodón rosado. El chico se embadurna del dulce, entre la multitud de 
payasos y demàs malabaristas con sus pelotas rojas. Otros pelados, se van sin mucha prisa 
del pulpo. Màs un monito de parche, pide un pedazo de manzana a la mujercita que tanto 
ama miedosamente. Pero ella no dice nada. Luego entonces reflota un globo amarillo, se 
suelta de las manos de una nifia colegiala. Este globo comienza a danzar asi pues por el aire 
limpio de la libertad. Y todos los nifios de alli quieren amar otra vez a su existencia, quieren 
vivir un mejor pensamiento exterior. Todas sus fantasías se ven además en sus mentes, 
adentro de sus caras llenas de rubores. Y algo asi similar pasa en sus ojos algunos negros, 
los otros azules y llenos de luz. 

Ya adentro de otro laberinto de vida; miro a los borrachos del día desperdiciado. Estos 
paseantes de tabernas, se saben mal, luego de padecer, luego de caer, bajo un vacío de 
rumbas universitarias. De hecho había unos en carnavales, poblados con música salsa y 
había otros en los eventos, sobrecargados con música metálica. Son igual muchas 
cantidades de madrugadas, todas despobladas en sus corazones pesarosos. Además el olor a 
cerveza adentro de los moteles es ahogado. Hay dolor de cabeza en sus conciencias 
disipadas, lo sufren. Los indigentes del mañana, creándose desde la juventud. Y las botellas 
de aguardiente regadas por toda la habitación, hay por cierto mucho vicio adentro de sus 
cuerpos lóbregos, mucho éxtasis en sus cerebros volcados. Al cabo, algo de culpa sobre lo 
que se hizo ayer. De hecho, esto va pensando un atravesado culposo; no haber tomado 
aguardiente hubiera sido una buena solución. Y claro, resurgen los besos mal intencionados 
entre los amantes incautos, ellos lo recuerdan entre la resaca del día. Aparte algunos 
jóvenes y muchachas, reviven las caricias esquivas que se dedican con sus estilos gomelos, 
también las inspiran de amanecida. Y varias parejas aún se besan, afuera del bar con locura. 
En cuanto a lo otro inmediato, aparecen unas mujeres coquetas, ellas van sentándose en las 
barras de cualquier cantina. Algunas son muy lanzadas y a ellas les gusta ser descaradas. 
Sin sorpresa, muestran sus tangas a casi todos los hombres de estas calles peligrosas. En 
sucesiva ebriedad, una rubia ya se acuesta con el primer hombre que se le atraviesa a costa 
de unas cuantas monedas. Ese tipo de mozas, así parecen estar desnudas antes de la hora 
justa. De paso, los cigarrillos están a medio a acabar en las canecas del motel rosado, donde 
los amantes hicieron sus maromas tranquilamente. Hay asimismo, una sobrada desnudez 


adentro de los cuartos bochornosos, las mujeres con las vaginas abiertas, los hombres 
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chorreados hasta el cansancio. Y no nace otro aliento, para seguir con estas drogas y este 
trago, nomás un ahogo que nos hunde otra vez en nuestra misma saciedad. 

Ahora en lo personal, ante todo este espejo de rutina, mejor me voy a otras partes 
recónditas. Atisbo ya a los jefes del trabajo banal. Ellos con sus trajes negros van contando 
los arrumes de billetes, atrás de sus escritorios lujosos, se saben entre montañas de dólares 
y muchas joyas de lujo extravagante. Ya están gordos de tanto comer soledad. Ya están 
hastiados de beber tantas lágrimas. Pero ellos siguen ambiciosos a su dinero esclavizador. 
Entran en desazón por no tener otro auto frente a sus mansiones privadas. No quieren ser 
menos que los otros semejantes. Sólo ansían llenar sus cajeros de medio pelo, una vez más 
con muchos números superfluos. No hacen estos gordos sino verse con otra mujer entre las 
sábanas del camastro holgado. Ellos como ricos de plata, se piensan acostados con muchas 
mujeres, igual de lujuriosas. Y estos marranos, allá saborean las muchas orgias desbocadas. 
Los viejos canosos se comprenden además como los dueños de su única ilusión, pero nada 
de respeto al fondo de sus corazones negros, nomás escasez moral hacia los otros 
compañeros del mundo alocado. Al tanto, hay mucha fama inventada con mentiras 
siniestras. Se ve una fiesta de disfraces frente a sus amigos del club nocturno, cuando ellos 
juegan golf. Ellos, son una perfección con sus teatros premeditados. Pero en la verdad 
interna, resultan ser un desquicio. Desde sus familias agrietadas, se respira una guerra de 
señalamientos con hipocresías. Más detrás de todo, caen una cantidad de sollozos, se 
sueltan adentro de esos matrimonios fatales. Y al final del drama, se sufre una existencia 
del desvarío inservible. Luego, sólo da lástima verlos tan ciegos de día. En cuanto a la otra 
ronda, no toca sino tomar pan y pedir agua en las afueras de una catedral, porque bajo el 
ayer crepuscular, no se hizo ni la nada, sino todo el mal con la humanidad. 

Así y por tanta ignorancia, yo descubro a los jóvenes ricos, yendo ensimismados en 
sus crisis personales. Ellos, van con los pelos fosforescentes. Sobre sus adicciones, 
mantienen con el cuerpo intoxicado, meten demasiados químicos. Eso parecen unos gringos 
atómicos de esta última época. Giran sobre unas psicodelias que los embota bajo la 
decadencia. Para colmo, diviso a un joven con sus manos cortadas, por tanto inyectarse sus 
brazos con heroína. Lo hace este chutero, dizque para así mitigar, todas sus tragedias 
familiares, mal comprendidas tras su destiempo curiosamente repetitivo. 


Entre tanto, los otros jóvenes se quejan por sus vidas, mal llevadas hasta el delirio. Por 
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nada, pelean contra los pacifistas, todo lo creen malo. Igual, no hacen ni una acción poética 
por recuperar sus destinos. Mejores, lloran de frente a sus padres, porque exigen tener una 
máquina de última tecnología. Y patalean, cuando les niegan el coche último modelo. Eso 
son unos vagos. Piden a sus madres; piden a sus padres, unos viajes únicos por 
latinoamérica. Pero a la hora de responder con creación, producen nada. Idénticos, siguen 
con sus rebeldías infantiles. Así que los monos ricos con las modelitos, no hacen sino 
ahogarse en sus pozos simplemente derrumbados. Ellos decaen en los parques, tras cada 
rato del atardecer fugaz. Tramposos, promueven peleas en los colegios privados. Eso 
dizque, porque hubo golpes afuera por una mujer que jugueteaba con varios enamoraditos. 

Se meten asimismo los chinos en problemas con los ancianos, por querer hacer 
diabluras de romper vidrios. Luego todos estos pibes del antifútbol, ahí sí adoran a sus 
primos y a sus tíos, para que les paguen la maldita fianza, que ellos se coronaron con un 
pelotazo, que terminó en la ventana. Y por eso mi país casi no va al mundial. Hoy sólo mi 
gente, gusta hacer lo que se le da la gana. Esa es la vida juvenil del jolgorio rumbero. Los 
morenitos, piden mucha gabela y dan poca magia creativa. Los blanquitos cogen mucho 
dinero y dan poca justicia a esta patria boba. Ellos, esputan los polvos blancos de sus bocas 
sucias, cada vez que se presenta la menor oportunidad, cuando hay fiestas a mitad de año. 
Entre tanto, hay humillación para los pobres sin ropa elegante, pero ellos sabios, porque 
hay humildad en sus corazones. 

Ya de seguido en este túnel negro, predigo unos instantes del horror poesiano. Huelo 
un aliento de muerte al fondo de un pantano bogotano. Sale algo de sangre humana en las 
mareas desencantadas. Para mí, no es rara esta novedad. Alguien murió allí bajo las aguas 
del pantano oscuro. Y aún nadie sabe sobre este crimen lejano al día. Entre otras cosas, sé 
que un sacerdote murió cerca a la calle del Bronx. 

Ya más adelante, sospecho que un criminal sin muelas, hoy entierra a su bambuquera 
nocturna. Acaba de lanzarla a cualquier fosa abierta de moscos hambrientos. Este malestar, 
sucede adentro de un cementerio nacional. El lugar, queda donde varios artistas han sido 
enterrados con el olvido. Ahora, ninguno de estos genios, anda de cuerpo presente. La 
metrópolis se destruye lentamente. Sólo crece la esquizofrenia en nuestras mentes, sin 
moral. Unos y otros hacen hurtos de puñal en cada esquina. Unos y otros se roban la plata 


del gobierno. Muchas dementes, matan con revólver en mano. Tanto, que acribillan a un 
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anciano en una ciudad de ocobos marchitos. Y asi el asesino del atardecer, culmina su 
homicidio diario, bajo un simple anochecer. Ya contra este caos, solamente un búho cantor 
fue quien vio el asesinato. Por su parte, los policias siguen durmiendo en sus carros de 
sirenas. 

Ahora igual sin mucho bien, las mujeres quieren ser unas mariposas rojas en los 
jardines del cielo. Se escucha a la vez un disparo entre los callejones alocados de Ciudad 
Bolívar. En lo posible, mañana sacarán al cadáver con una funda negra. Y tal vez aparezca 
otro muerto, flotando por la cañería de abajo del barrio, pero bueno, así es la vida 
desordenada y la locura mundial. 

Por última presencia, antes de que acabe la noche, yo entreveo los cantantes de poca 
fama real. Yo los miro de frente a sus ojos agrandados. Ellos andan todos repintados y están 
en los espectáculos de televisión. No quiero decir cuales canales patrocinan este juego tan 
humillante. Sobrará decir, quienes se burlan de la gente realmente. Entretanto algunos 
vocalistas, evocan sus cantos con voz sonora. Se suben ahora a las tarimas del desconcierto 
y de golpe ellos hacen su presentación galosa. Hay uno morenos con estilo tropical, otros 
rubios que tienen tendencia rockera. Esos no pasan desapercibidos ante los famosos. Y hay 
unos que ni para qué me sigo riendo. Los sobrantes, no saben agarrar una guitarra acústica. 
Están desentonados con ganas de sabotaje; sin más, son echados por los payasos. Disforme 
eso sí hay que decirlo, toda esta mayoría de gente, quiere ser reconocida entre la multitud 
de gente, nunca escuchada con amor. Apenas, hay una simple fascinación en ellos, por las 
cámaras con algo de acción fugaz. Por tal causa, mejor me desaparezco de ese mundo 
farandulero. 

Y a la hora; sólo atraigo a una hermosa angelita, ella tiene los ojos verdes. Ya se posa 
en la balaustrada del balcón, donde yo estoy recordando sus romanzas. Clara ella, me aleja 
de esta soledad, hace que cierre este monólogo extendido. Así que aquí, voy acallando la 


boca y feliz me voy contigo, hasta el otro mundo, mi vida. 
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EL FANTASMA DE LA FOTOGRAFIA 


Hace unas escasas horas, pude presentir la otra vida; igual no puedo comprender los 
cercanos recuerdos de mi existencia con certeza. Sandra y sucede mi demencia, porque no 
termino de descifrar toda esta realidad, desde la compleja razón; pero si mal no estoy; 
mujer algo mía, anoche tuve que presenciar un sueño muy extraña, que jamás me había 
tenido por la noche, sino hasta ahora realmente. Veo además el imaginario ciertamente 
relacionado contigo, hermosa lejana y de los lindos anhelos, más bien procurados en la 
dulzura y eso de la equidistancia ya lo sabrás a su debido tiempo. Entreveo así entonces 
estos hechos difusamente entre mis desgracias repetidas. Los recuerdos empiezan desde la 
figuración momentánea de mi conciencia; cuando fui quedando dormido en la litera de 
hierro, donde me iba estremeciendo pasmosamente. Minutos antes; puede llegar sobrio a mi 
estancia del descanso. No prendí la luz artificial. Sólo me recosté en el camastro de 
tendidos algo celestes. Venía muy cansado de pensar sobre el mundo. Me arropé con una 
cobija y ya fui cerrando los párpados, sin mucha espera. Miraba luego hacia adentro del 
hundimiento fantasmal. Toda esta invención era asimismo alga perturbadora, algo 
abstracta, para mis agonías solamente. Ya el resto del sueño, fue durante la noche, para una 
sola noche de brisas heladas, vaciadas, donde profundamente fusionaba mis sentidos, hacia 
la otra realidad de mi despertar. Luego me supe un poco más allá de los espejos temporales, 
brillaban a lo lejos del espacio. Así que ya estuve entre unas visiones de profundidades 
alteradas. Me sentía además bajo un acercamiento de abismos, que me aturdían 
vertiginosamente. Era algo así como dejarme ir hacia las profusas invenciones de esta 
memoria dispersa. Luego, me fui viendo inscrito en un lugar extendido de brumas azuladas, 
cuya belleza natural se hacía ciertamente difusa, ante mis ojos nublados, pero por lo demás; 
yo conseguía diferenciar a ciertas almas acuosas, sin mucha densidad física. Ellas volaban 
con poca claridad en los aires y pronto desaparecían en el ambiente donde yo estaba 
concertado de golpe; para aquel bello lugar de temporalidades. 

Aquí ya, quise explorar más esta dimensión ensoñada. Sólo proseguí mi camino sin 
mucha prisa por la callejuela en la cual me movilizaba tranquilamente. Asimismo, fui 


mirando un majestuoso barrio rodeado de casas vanguardistas y varios árboles frondosos. 
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Al rato, pues hube de verme por allí bajo algunas hojas rojas y por entre unas ramas 
floridas, hasta cuando reapareció, para mi sorpresa, un hermoso cielo gris, luminoso y 
calmoso. Este se entendía al fondo de ese mundo etéreo, era un mundo infinito. Además se 
iba ideando un fulgor de a poco en el sueño, mientras yo, me fui acercando a la esquina 
principal del barrio aquietado, inmerso entre calles modernistas, adornado entre algunas 
bellezas realistas. 

Luego me detuve por un instante. Miré entonces hacia lado y lado de la carretera. No 
había tráfico en ninguna parte cercana. La calle parecía estar abandonada y vacía. Se veía 
sola al igual que las casas de vidrios empolvados. Eso pensaba yo. Así que fui cruzando 
hacia la otra acera. Pasé aquí entonces, bajo el semáforo de la vía silenciosa. Estaba en 
verde mientras yo iba y me llevaba las manos a los bolsillos de la chaqueta azul, que tenía 
puesta. Lo hice, porque sentí una fuerte brisa golpear a mis delgadas manos y al resto de mi 
cuerpo. Además fue aquí, cuando tuvo que pasar un destartalado automóvil. Cruzó por la 
extensa carretera. Lo hizo velozmente y sin dar aviso con la bocina. Casi me atropella por 
el lado derecho. Por poco me mata el muy imprudente. Eso creo recordar. Y más que nada, 
sucedió este susto para ambos protagonistas, porque el auto descontinuado, iba sin las luces 
encendidas; parecía que las tenía rotas y lo mismo el vidrio del parabrisas, pero bueno, que 
se le hará a su imprudencia. 

Ante este hecho; apenas estuve resentido del susto, hube de contraer solamente mi 
pálido rostro, manifestando una mueca horrorosa, y ya tras el otro acto acabado, procuré 
reconocer al alocado conductor, quien no se detuvo a pensar. Se me hizo además bien 
parecido a cierto primo mío, igual no pude saberlo con plena certeza, porque apenas traté 
de retener la mirada en su figura alejada, hube de despertarme con brusquedad en este 
mismo camastro, visto ahora en mi habitación intranquila. 

Ya comenzaba además por amanecer armoniosamente. Hacia un sol rojizo para agosto. 
Enseguida pues me sentí impresionado sobre todas estas otras nociones. Sucedió cuando 
desperté precipitadamente. Las muchas visiones aún estaban revueltas junto a mi memoria 
trastornada. Tuve que levantarme de este sitio de vacuidad mientras tanto. Lo hice sin 
mucha espera para mis ideales profundos. Me encaminé entonces, entre mi ansiedad, hacia 


el baño de baldosas blanquecinas. 
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Una vez estuve en este sitio de limpieza; pasé el vacío, luego abrí la llave azulada del 
lavamanos. De inmediato salió una fluyente de agua traslúcida. Ya pues sin vacilar tanto, 
quise mojar mi cara y las orejas repetidas veces. Sentía como el agua fresca humedecía mis 
cabellos negros, mi frente, también las mejillas. Me relajaba cada vez más al propio 
presente. Era una delicia alejarme de dicho sitio donde estaba soñando, porque todas estas 
visiones anteriores, me aterraban. Luego me sequé la cabeza con una toalla oscura. 
También sequé mi piel tersa y oscura. Esta acción fue realizada a medida que iba cerrando 
la llave de cerámica. Y cierto, no hay que negarlo, hacia los otros momentos pude llegar a 
sentir la mente algo más despejada. No sé, me fui entendiendo, íntimamente ubicado en 
dicho plano existencial, que me es ciertamente alterado, para la razón de esta alma, que es 
sólo mía. 

Ahora bien, apenas puse la toalla sobre la regadera, fui esquivando un trapero que 
estaba junto a la puerta. Pasé con cuidado por ahí en lo espacial. Salí enseguida del baño 
con mis bien conocidos pasos retardados. Tomé la dirección de la izquierda. Me dirigí 
precisamente hacia la profundidad del cuarto estudio. Me fui para allá, donde solos están 
mis desvelos cuando trato de terminar, los poemas tuyos; hermosa Sandra. 

Así que una vez estuve perdido en otros tiempos, yo llegué pronto al cuarto donde no 
hago sino pensarte, mujer. De paso, me fui ubicando sobre la silla giratoria de gamuza roja. 
Es el mismo asiento, que mira al empolvado computador. Me recliné además un poco hacia 
atrás y enseguida encendí la máquina de mis ratos solitarios. Esperé unos escasos segundos 
a que cargara el sistema, dejándome llevar por el canto de los canarios en el patio de abajo. 
Todo así fue normal, hasta cuando estuvo listo el Windows enfrente de mis ojos. Por lo 
tanto, su pantalla me mostró un hermoso bosque de pinos invernales y un extendido 
atardecer rodeado de mucha nieve en las montañas, dibujadas a lo lejos en el ambiente. Se 
me hizo agradable este cuadro de otras tierras. Lo dejé entonces así de chévere, no quise 
moverle nada al decorado. Lo aprecié otra vez y luego, Sandra, como tú sabes ya, puse algo 
de música alternativa, sonaba ruidosamente y con agrado. De hecho, seleccioné un rayito 
amarillo. Lo escogí con el mouse con forma de pincel. De inmediato, me salió una máscara 
negra como de entre varias recreaciones alteradas. Ya fugado un rato, me dispuse a colocar 


el último álbum de Paramore; ese que tanto nos gusta, no es así, cierto, Sandra. 
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Hacia el otro instante acabado, cierta fue la acción. De repente, me dejé llevar por las 
suaves melodías de la poesía. Sentía la guitarra eléctrica del punkero armoniosa. Asimismo 
iba precisa, la deliciosa voz de la mujer vocalista, ella con sus pelos violetas, ella con su 
voz de melancolía. Y así sólo entonces, fui escuchando varias de sus obras musicales; entre 
las melodías más atrayentes estaban para mí; Ignorance y Decode. Me perdía entretanto en 
sus efusiones de mujer con dulzura, hasta cuando apareció en mi conciencia, un 
indescifrable laberinto de largos crepúsculos, eran nuestros crepúsculos imperecederos. 
Amor, la belleza de la muchacha cantando, me hacía recordar mientras tanto tu juventud y 
tu ternura de lindura. Esa pureza que siempre hay en ti, regresaba. Por cierto, la avocación 
alejada, me hizo escoger otras acciones, hacia un destino incomprendido. Así que hube de 
resultar procurando algunas fotografías tuyas, unas sólo tuyas, hermosa mía de ojos negros, 
tú, mi niña bonita de sonrisa encantada. 

Las procuraba en tu perfil del Space por mi parte, sin embargo hubo lástima, hay que 
decirlo, hubo mucha decepción en mí. Fue obvio el resto, no encontré las fotos precisas. 
Las representaciones coloridas de tu belleza femenina y agraciada, no estaban en la 
virtualidad. Esas presencias, que me hicieran verte otra vez junto a mi cuidadosa fantasía, 
las creía desaparecidas. 

Aquí pues claro, ya pasaba muchas ventanas azules, que trataban ciertamente sobre tu 
forma de ser con las palabras, iban adornadas con unas flores negras. También había 
algunos poemas tuyos, regados por ahí al papel digital. Ellos, se sabían procurados con un 
acento romántico y sin embargo, yo sin nada tuyo, sin tu presencia en las fotos esbozadas, 
tratando de buscar tus lindos secretos y tus verdades sucesivas. Obviamente, aún no 
localizaba las imágenes tuyas por ningún lado, pero pese a todo, hube de tropezarme con 
una verdad más interesante. Esta impresión, se me hizo sorprendente, apenas la vislumbré. 
Hubo en mí un sentimiento muy extraño; sucedió cuando me tropecé con la última página, 
la que narraba tu solo pasado. 

Allí pues, sin haber alcanzado siquiera cierta comprensión lógica, hube de tropezarme 
vertiginosamente y con gran sorpresa, junto a una sola y asombrosa fotografía, donde 
estaba tu soledad. No sé como me pasó esta continuidad incomprendida. Pero sí, fue así mi 
realidad de cambio impresionante. Había una fija recreación ilustrativa, ante mis ojos 


espirados. Me era ciertamente relacionada a la vida tuya. Igualmente, tú sabrás más que yo 
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esta otra verdad. Por otro lado, pues quiero aclarar el misterioso asunto. En mi caso, la foto 
me atrajo contradictoriamente, porque estaba muy bien encuadrada y exclusivamente 
capturada por la persona que haya resultado tomarla, supongo que fuiste tú, solamente tú, 
Sandra. Así que tras mi gran asombro, respiré profundamente en medio de los recuerdos y 
de golpe en el acto, me dispuse a contemplar la imagen, precisamente. Obtuve por obvias 
razones un impetuoso susto que recorrió todos mis huesos y mi piel temblorosa. En ese 
momento, quedé pasmado por completo contra la silla reclinable. Todas mis nociones 
pasaban saturadas de intranquilidad, mientras mi piel comenzaba a empalidecer con terror. 
De hecho, esta foto distorsionada, atrapada en la eternidad, pareció ser una escasa 
congelación del sueño, entrevisto por mí, hacía unas escasas horas. 

Ya aparte del asombro pasado, comprendo este sueño; todo rodeado de raras 
figuraciones, presentido por tu jovial alma, igualmente adentro del otro espacio de vida. De 
todos modos, aunque no consigo descifrar cuando se dio este juego de vida, sé que aquí no 
termina todo para mí, mujer. De hecho, la cosa más sublime del misterio, viene ser que en 
la calzada izquierda, clarificada desde la fotografía, entre los altos arbustos, hay como una 
leve negrura de solo espesura. La silueta además parece identificar a un fantasma 
misterioso. Y él es como alto y como delgado, igual no sé, Sandra, sólo sé que Sócrates no 
sabía nada; mira nomas, mira de hecho que ese espíritu, se parece mucho a mí; no puedo 
negarlo, para que me digo mentiras, para qué, pero soy yo, amor, no hay dudas; el extraño 


fantasma, soy yo. 
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TU OTRA PRESENCIA 


Hoy abres los párpados y tus ojos vivaces; para este nuevo amanecer, que florece algo 
reluciente, algo sorprendente. En el seguido instante, tú optas por ubicar una mirada al 
ahogado ámbito de la habitación donde resides. Descubres entonces el tapizado verdoso, 
que recubre las paredes de tu encierro. Eso parecer ser lo cierto. Así te piensas 
abstractamente en esta presencia viciosa, porque aún permanece este lugar en la 
inconstancia de tu raro sobrevivir; que te es muy variado de razón, tras las veces alteradas. 
Pero a pesar del dolor; bajas aquí las vistas un poco más junto al espacio modernista. Lo 
haces para revisar las muchas obras literarias que tienes a un lado de la litera en donde te 
acabas de despertar sórdidamente. Están bien acomodos los unos libros sobre los muchos 
cuentos. Hay obviamente varios escritores latinoamericanos. Así que ahora te levantas con 
lentitud, estiras el brazo y en un movimiento lento; tomas una de las obras con tus manos. 
Después vuelves a recostarte. Ya lentamente comienzas la lectura de Angelitos 
Empantanados. El libro es de Andrés Caicedo. Fue un joven escritor de los más buenos. Se 
suicidó por la misma lástima de siempre. Es además uno de tus narradores favoritos. Aparte 
de todo en cada cuento; que hay esbozado allí en el libro, tú ya descubres esa efusión 
recreada sobre las muchas frases amorosas y dicientes. Así que hay un sólo rocío de 
cadentes versos sollozantes, cuya negrura parece ser algo gótica, para este escritor 
embrujado, solamente fascinado por la prosa mayor. 

Por lo tanto, ahora realizas una lectura juiciosa desde tu propia imaginación. El cuadro 
de los personajes que se va inscribiendo en la historia principal, te va agradando en lo 
artístico. Y son muy curiosos los sucesos del escritor. Te hacen reír un poco a medida que 
te vas dejando seducir por la literatura poética. Todo su mundo de silencios y de paseos por 
las calles del pasado; te van introduciendo allí con la lectura de cada palabra sutil, sin 
embargo, hay una sorpresiva intrusión para tu realidad difusa. Te aparta de la lectura tras un 
solo golpe estremecedor. Así que giras el rostro hacia un lado tuyo. Sueltas el libro en el 
acto del asombro. Ves que es una mujer quien acaba de llegar. Es tu novia de este rato 
molesto. Tu enamorada es blanca y delgada. Y es hermosa para tus ojos de color negro. 


Acaba de pasar desnuda por el frente tuyo. Ojeas sus senos atractivos. Se dirige hacia el 
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baño de al lado. Anoche no se quedó en tu cuarto la muy vanidosa del nunca acabar. Ante 
esto, ya tomas algo de aliento para calmarte y no hacer ninguna pelea. Procuras acercártele 
sin más espera a su belleza. Descansas la vista por unos segundos en todo su cuerpo de 
ébano. Le vas a tomar el brazo con fuerza. Pero no lo decides vertiginosamente. Mejor te 
detienes. La dejas quieta con su baja arrogancia. No la quieres molestar otra vez. Está 
supuestamente algo disgustada contigo. Fue por lo de ayer. Eso lo sabes más bien que mal. 
Al final, pues terminaste siendo el culpable del caluroso drama. Siempre pasa lo mismo con 
sus pendejadas de niña coqueta. 

Por lo tanto; ideas algo más en ella, mientras decides pasar al armario que está un poco 
más allá de la mesa de noche, donde descansan algunas obras de Jorge Luis Borges. Una 
llegas vez allá, extiendes la mano, abres la compuerta principal de cedro y enseguida te 
tropiezas con varias camisas azules y con algunos pantalones sedosos. Esta ropa la usas 
para los eventos especiales; fuera de otras prendas que son de tu gusto, para salir a la calle 
bañada de apariencias. Un segundo después, decides colocarte la bermuda negra que tu 
novia te regaló cuando fueron a Santa Marta, no te pones nada más. Entre tanto, te 
acomodas esta prenda como puedes y enseguida pasas a tomar el pasillo de la izquierda, el 
de la derecha no lo escoges, porque ese te lleva a las otras habitaciones, te deja en el primer 
piso y en la salida de tu estancia. Así entonces, si coges por allí y abres la puerta principal 
que da afuera, descubres justo enfrente, un parque frondoso de araucarias y algunos niños 
morenos, jugando fútbol por allí a ser grandes pibes; ya por lo demás, para cada tarde 
angustiosa, observas de pronto a cierto viejito. Es algo pequeño. Anda con su pelo 
alborotado y se ubica en las bancas descoloridas del parque. Permanece así casi todo el día. 
Extrae un periódico sucio de su mochila, lo limpia y al rato se dispone a leer hasta cuando 
empieza la caída de la noche, otra vez sin la luna. 

Ahora bien, aclarado este propio asunto; no tomas el pasillo de la derecha, por el 
momento. No lo haces por ningún motivo. Sólo tomas este destino de la izquierda. Ese que 
te lleva al baño privado y luego al cuarto estudio, tranquilo lugar donde haces algo de 
música con la guitarra. Así que por esta razón y otras cosas más; das unos y otros escasos 
pasos por ahí y listo. Ya está todo arreglado, te encuentras al interior del ilustre cuarto de 


artes. Sabes eso sí, que un segundo antes quisiste descorrer la cortina de coloraciones 
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blanqueadas. Luego, pues abriste la ventana que mira hacia los patios de las casas contiguas 
de tu barrio anticuado. 

Mientras tanto y ya para este otro presente, te ubicas en la silla azul, que mira hacia el 
computador de trabajo y de juegos. Te sabes entonces cuidadosamente ubicado alli. Te 
acomodas lo mejor que puedes entre la frescura del viento. Estiras los brazos hacia los 
lados ahora y al mismo tiempo, miras de reojo los largometrajes que tienes abajo del 
escritorio tuyo. Piensas aquí en colocar alguna cinta colombiana, quizá dejar rodar; Las 
Cartas del Gordo o dejar pasar en la pantalla, Amores Perros. Te encanta ver muchas 
escenas eróticas y algo chistosas para tu propio agrado. De todos modos es mejor no 
hacerlo. Sólo tomas otra opinión sin mucha espera ansiada. Para ti, no es algo oportuno 
durante estos instantes simplones, ver algún largometraje. Sucede, porque ya no hay mucho 
agrado entre risas anhelantes, para disfrutar los acontecimientos de acción y terror en 
compañía de algún amigo cualquiera. Ahora pues sería peor; idear esta ansiedad con tu 
novia otra vez tardía. Más bien, contemplas las obras literarias que están perfectamente 
acomodadas en la pequeña biblioteca, que hay a tu alrededor circundante. Son muchos los 
novelistas de tus preferencias, igual para este momento decaído, sólo descubres algunas 
obras existenciales de Albert Camus. Además ya vas sabiendo mucho sobre el humanismo 
de Ernesto Sábato. Aquí entonces; tomas alguno de estos libros para apreciarlos 
atentamente. Luego, tras otro movimiento calmoso entre los dedos, decides encender tu 
computador de la progresiva abstracción. 

Para estos segundos, vas leyendo al gran escritor de Abaddón, mientras esperas a que 
se termine de cargar el Windows de siempre. Pues comprendes que se demora algunos 
cantos de pájaros en estar a tu entera disposición esta pequeña máquina. Sigues leyendo 
atentamente. Pasas las páginas con premura hasta cuando una de las vecinas seniles del 
lado, te distrae por vez primera. De hecho, acaba de asomar su cara por la ventana de atrás. 
Se ve algo triste. Está viendo revolar las palomas negras en el cielo purificado. Sabes que 
ella convive con otra mujer; quien es algo más joven que su propia decrepitud. 

Ya por lo demás; entiendes que ambas mujeres, tratan de ser reservadas con casi toda 
la gente de los alrededores armoniosos. Por qué será esta actitud tan terca. Es extraño este 
enigma. Hasta contigo son así de prevenidas. No conversan casi con nadie entre los días. 


Esta sospecha se te hace algo rara obviamente; igual por allí son susurrados entre los 
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muchos vecinos; algunos chismes curiosos sobre sus intimidades contrapuestas. Quién sabe 
qué será de sus ayeres ocultos. Eso pues tú no lo sabes muy bien. Además no te interesa 
mucho lo que diga la muchedumbre del escándalo social. Y pues la verdad no hay nada 
especificado realmente; sobre sus vidas longevas. 

Apenas sabes que la mujer más joven y de piel blanca; sufre de la rabia fuertemente. 
Anda con ansiedad para cada nada tardío. Es delgada y tiene unas mejillas un poco infladas. 
En su nariz hay una forma de risa chata. Ya sobre la otra mujer, se entiende que es muy 
morena. Es algo gorda y de cabellos negros. También es algo enfermiza en su dolencia 
rutinaria. Padece más que nada como de la mente a la vez misma. Así se conoce este 
chisme de siempre. La señora Patricia pues está pensionada. Esta mujer es la anciana de 
piel morena, quien no para de ser mala gente. 

Entre tanto, aquí por fin termina de configurarse el computador de tu agrado. Ahora sí 
puedes hacer el trabajo de inglés. Afortunadamente tienes internet y así sea lenta tu 
máquina, no importa mucho para ti. Aquí ya te ves con el chat de tu preferencia abierto. 
Decides colocar entonces alguna frase filosófica en el tablero de mensajes: Amar es 
consagrar un sentimiento de entrega para tu alma gemela. Lista la poesía del día. Una vez 
terminas dicha erudición; optas por abrir el programa de música con la elegancia de tus 
manos. Pues por estas mañanas, tan contrariadas, sin saberse por qué ni cuándo en lo real; 
anhelas ya escuchar alguna canción de Nightwish. Te trama bastante esta banda extranjera, 
no es verdad, cierto que sí. Además este grupo musical, le gusta a tu novia y así estés 
compasivo por la grosería que te hizo desde ayer; quieres hacerle ver las cosas de una 
buena vez; ya sabrás como hacerlo resueltamente. 

Pero que pasó ahora. Maldición ciega. Sorpresa ante tus ojos distraidos. Ya se acaba de 
conectar la muchacha que hace algún tiempo conociste en la Universidad. Es hermosa 
como ninguna otra musa. Tú le dedicas pues de vez en cuando algunos versos susceptibles 
en perfumados olores a rosas. No hay casi dudas. Es ella en su distancia muy atractiva. Es 
esa preciosa de cabellos castaños, la que tanto amas. Así que le conversas un poco y con 
cierta cautela. La quieres como a ninguna otra en este mundo de odios. No contesta sin 
embargo. También está disgustada contigo entre su dolor acallado. Sospechas el por qué del 
silencio. Esta mujer es algo susceptible. Nada que contesta. Así que decides enviarle un 


zumbido mientras aprecias de cerca el encanto de su rostro en la fotografía, que ahora tiene 
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junto a la ventana de mensajes. Está sola ella posando para la cámara del otro espacio. 
Lleva una blusa azul puesta y el cabello recogido. Y lo sabes muy bien. Esa mujer te gusta 
en demasía. Te seduce por lo precavida. Su perfección es bella a tu ser de poeta. Pero su 
voz nada que contesta. Te molesta su actitud de inmadurez que toma algunas veces. Se te 
hace exasperante cuando así se pone. Pero la amas y se lo perdonas. Entretanto el leve 
rumor de la regadera cesa. Frente a esto entonces apagas el computador. Lo haces de un 
sólo golpe y con algo de ira en tu interior. 

Ya no sabes qué hacer con tu novia. Hoy no la quieres volver ver frente a tu presente. 
No imaginas que decirle a su desprecio. Además tampoco no crees cómo decírselo. Por otra 
parte hoy es domingo. Entonces, ante esta otra molesta contrariedad, sales rápidamente del 
cuarto artístico. Tampoco haces el trabajo de inglés. No te quedan ganas de hacerlo a causa 
de todo este enredo. Por lo tanto tomas la primera camiseta que está al alcance de tu mano 
en el cuarto y ya con cierta sospecha razonada en tu conciencia, sales de tu casa hacia el 
parque de tus olvidos, porque aún necesitas pensar sobre esta relación tan contrapuesta que 
hay engendrada para estos días tan asombrosos de tu vida. 

Del otro lado tardío; así fue, te colocaste una camiseta blanca con la pintura de 
Chaplin atrás. Sabes por que te la colocaste. A ella le trae malos recuerdos. Además es 
claro que hoy no la quieres procurar como tampoco deseas enamorarla más. Estás harto de 
toda esta sucia parodia que inventa a cada nada. Quizá mañana estés más tranquilo y de 
pronto resuelvas hacer algo con sus reproches. No sabes bien que ingeniar por el momento. 
Es posible que le digas en una última rabia y sombría carta, que ya no la amas, porque sí, 
porque ya te cansaste de la gritería y la insolencia que hay en su ser de mujer. Eso sí, ahora 
no está bien, ahora sería más prudente hacer otros movimientos. Así que sales con 
desespero de tu encierro y te ubicas en las bancas verdes del frente de tu residencia. Luego 
te llevas las palmas de las manos a la cabeza. Entretanto, tu novia acaba de verte desde la 
ventana del cuarto de tu padre. Apenas la descubres te abrasas a ti mismo en el acto y haces 
la imitación como si estuvieras envuelto en tu soledad nomás. Ante esto ella empieza a 
llorar. Logras lo que le quieres decir. Ella se siente algo culpable. De hecho sigue 
sollozando. Ahora esconde su rostro lacrimoso y se vuelve hacia tu dormitorio. Por parte 


tuya, sólo piensas: Que pendejada de mujer, hermano, qué hacer con ella. Sí, es cierto, no 
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hace si no joder con sus reproches, que a la vez son inútiles, bueno, pero al menos entendió 
lo absurdo de su bajeza, casi que no. 

Ahora estás más tranquilo como si no sintieras ningún compromiso con tu dizque 
mimosa y querida; Claudia. Elevas desde luego un poco el rostro hacia la claridad del cielo. 
Está azul y con pocas nubes blancas. Luego vuelves la vista a tu izquierda, sin improvisto. 
Acabas de ver salir a las dos señoras de al lado. No se cogieron de la mano. Nunca lo han 
hecho, son disimuladas. Ya toman calle abajo. No prestas muchas atención a esta vaina. No 
te interesan mucho. Ellas son como taciturnas y poco afables. Y eso te molesta. Lo mejor es 
volver tu rostro hacia el suelo para así pensar en tu extraña ciudad musical, que se halla de 
algún modo aquietada con el dolor de las almas, todavía como en un atraso social, pero a la 
vez como entre un leve soñar de decadencia cultural y literaria. 

Así lo comprendes y así te sientes en esta ciudad, mientras tus pensamientos se van 
transformando con el avanzar de los segundos, porque lentamente reaparece entre tu 
memoria el recuerdo de tu hermosa pretendiente. Es claro que ella procura ser justa con tu 
amor sincero. Pero es que a la vez es pretenciosa cuando tú te descuidas. Sólo lo hace un 
poco por molestarte. En lo total, hay es que estar pero más pendiente de esta chica. Y dejar 
a la otra lo más pronto posible. Además tu querida pretendiente es intelectual y sociable. 
Ello es muy bueno, pero cierto, su ideal moral es algo inconstante. De este problema no hay 
dudas, no necesitas negarlo. Ella es algo simplista sobre sus concepciones espirituales. Hay 
apenas una exaltación exagerada hacia su propia unidad. No sabe que prosigue tras la otra 
muerte. Pero para qué, tienen inteligencia en otras cosas eruditas. Es además estudiosa en el 
resto de sus labores y eso te gusta. 

Entonces bien; una vez concluido este asunto sobre el que hacer con tu novia, te vas 
de allí, enseguida decides volver a tu acallada residencia con exagerada resolución. Te 
acercas con gran soberanía. Abres la puerta de metal. Ingresas a la sala central. Cruzas los 
muebles. Subes las escaleras en forma de espiral. Arribas al segundo piso y saludas a tu 
padre, quien se acaba de despertar. No conversas mucho con su voz escritural. Y no tienes 
muchos anhelos de estimularlos en este momento alocado. Sólo le sugieres que lea la 
prensa que está abajo en la sala, mientras tú vas pasando a tu habitación. De golpe pues te 
encuentras con tu hastiada novia. Está sentada en tu cama de tendidos blancos. Lleva puesto 


un vestido enterizo de color verde olivo, entretanto tú, te vas hacia su cercanía y le gritas 
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que se vaya del lugar, lo más pronto posible, porque no toleras más su presencia; ante esto, 
ella procura disuadirte con extrañas excusas en compañía de algunas caricias a tus mejillas, 
algo pérfidas, algo descaradas. Igual tú, no le haces caso. Ya no estás para soportar todo ese 
poco de ridiculeces juntas en una sola ceremonia de dramas lastimeros. Sólo la apartas de tu 
cuerpo con violencia y luego la intentas expulsar con irrestricta decisión de tu cuarto. Ella 
se resiste, parece que no lo quiere entender. Entonces la tomas por el brazo con fuerza y la 
expulsas de tu sosegada casa con algo de furia. Lo haces entre tu alma intranquila. Antes 
pudiste bajar las escaleras de mármol vertiginosamente con esta mujer, tan molesta. La 
querías maltratar; querías lanzarle un solo puñetazo en la boca sucia, pero te resististe. Más 
bien, le cerraste la puerta de afuera con odio en la cara hasta otro despertar, que no es de 
aquí y que nunca lo fue realmente. Tu padre, por su parte, quien observa este desastre, no 
pronuncia ninguna palabra. Deja que la saquen sin cortesía y sin más restricción. Sabe que 
se lo merece; eso y mucho más, entre sus pendejadas delirantes. Y tú también entiendes que 
ella se ganó esa desgracia. Antes has sido comprensivo con sus bobadas, casi que no te la 
quitas de encima. Y eso está bien, no te lo discuto, pero para nada. 

Ahora vuelves a la sala del primer piso. Llegas algo nervioso del garaje. Rodeas 
además esta mesa de cristal italiana, que hay en el centro del lugar con un tablero de 
ajedrez. Casualmente hay una partida, todavía está sin finalizar. Al parecer las negras llevan 
cierta ventaja. Eso se cree a simple vista. Sin embargo, no quieres prestar suficiente 
atención al juego que iniciaron ayer en la noche tus primos. Ves esto mientras tanto y de 
una vez te da ira; porque los recuerdas, los descubres en su odiosa parodia, te agobian. Así 
que sólo te recuestas en el sofá color vino, que mira hacia las fichas blancas del 
decaimiento. Te acomodas un poco más entre los cojines. Estiras los brazos lentamente. 
Luego giras tu cuerpo hacia un lado y ya cierras los párpados para retornar sobre las 
imágenes de tus presentimientos vespertinos. 

Aquí te alejas de tu cuerpo cuidadosamente. De golpe vuelves a un profuso espacio 
donde entrevés a una mujer hermosa de cabellos castaños. En su silueta es delgada. Ella es 
de una piel algo trigueña y ella huele a rosas. Este aroma, pues se te hace más que claro 
entre cada lindura ajena y propiamente suya. La muchacha es la pretendiente de la 
Universidad, allá donde tú estudias literatura. Y puramente, no te sorprendes por su aureola 


mujeril tan persistente. A esta muchacha bonita; tú la conocías desde antes y claro que es 
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verdad, tù sabias sobre su infancia, sobre su juventud, desde hace algùn tiempo muy lejano, 
pero esta hermosa solamente tuya, no te conocía aún a ti entre la poesía; sólo te descubrió 
hasta hace poco tiempo; igualmente, tú la quieres demasiado en su misma nobleza. Luego, 
la ves con paciencia y la amas de lejos y con ansiedad, porque aún no puedes tocar su 
belleza de mujer. Además, tú muchacha del constante recuerdo, sigue sola en su cuarto 
umbrio. Ella está pensando en tu juventud tan noble con mucho deseo. Te suspira junto a un 
rincón del dolor. Se siente, pues algo sola con su elevado presente de ambiguos sentires que 
se van ideando de a poco en su alma angustiada. Así que ante su nostalgia; piensas en 
besarla para esta otra ocasión encantada. Tú lo intentas sin mucho miedo. Y por fin lo 
consigues tras cada instante bien procurado por ti, más te acercas a su belleza de musa 
endulzada. Ella sorprendida, te descubre sin miedo. Siente suavemente tus caricias y tú la 
acoges suavemente. Le besas su piel temerosa y delicada. Así es su pureza de idilio; ahora 
la besas con ansia en la boca; absorbes la frescura suya en tu deseo, sientes sus labios tibios 
en los tuyos. Te enamoras sinceramente de su amor esperanzado; porque ya franqueas esta 
nueva realidad fantástica, ideada bajo el vasto pensamiento del amor en donde la 


inspiración, fragua la verdad tuya y la de ella, solamente en gran noviazgo. 


86 


87 


INDICE 


9...EL ERMITAÑO DE LA SIERRA...9 
22...LA PRINCESA Y EL SOLISTA...22 
27...EL HOMICIDIO DE LA NOVIA...27 
31... UN ROMANCE EDÉNICO...31 
38...LAS MEMORIAS DE TU NOSTALGIA...38 
42...AMORES BLANCOS. ..42 
52...ARTE DE IMPERIOS...52 
59...MANUSCRITO HALLADO ADENTRO DE UN KRAKEN...59 
65...VIDA Y PAZ...65 
74...EL FANTASMA DE LA FOTOGRAFÍA...74 


79...TU OTRA PRESENCIA...79 


INDICE 


88 


89 


Relatos 


NS 
2 
bj 
9 
AS 
N 
NE 
> 
È 


Editorial 


Pensamiento 


Veltiskin; solo este literato soy, gloriosa mía. Y sabes 
linda, quiero ser otra vez, una de las tantas almas, ser 
por lo menos una más, ella sabiamente perdida en tus 
palabras encantadas; igualmente te conocí una tarde 
cualquiera, una tarde, colmada entre claveles mojados, 
adentro de la muerte. Así nostalgia, que fuiste tú quien 
dio vida a este ser, más bien perdido y embebido. 
Reviviste en otro niño, los instantes de una alegría, 
siempre esperada en vos con tus juegos. Sacaste de mí, 
una sonrisa de tu mismo amor, siempre ansiado y 
esperanzado. Te ofreciste a la charla cautiva, entre 
lilas y misericordias reunidas. Eres la mujer más bella 
que pidieron estos ojos, perplejos de alegorías. Sos tú, 
una flor para la eternidad, muy bien procurada, desde 
tu hermosura. Eres la luz del cielo, contra la noche 
más negra de cualquier poeta; auguro tu fantasía 
distante como sin los espacios lúgubres, me bañas de 
sentimientos tuyos, regocijados en el gran tiempo; 

sos el canto de esta poesía calmada. Te siento lejana 
algunas veces y sin embargo, veo tus inspiraciones 
mágicas, durante los inciertos días. Por tal elevación, 
sólo vivo y recito para los versos, que te quiero, 

mi literatura amada y santa tuya y sola ella. 


